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Mes  de  María,  la 
Virgen  de  Belem 


Entre  las  advocaciones  (nombres) 
con  que  la  fe  y  el  amor  de  los  cristia- 
nos ha  invocado  la  protección  de  la 
Santísima  Virgen,  como  Carmen,  Fá- 
tima,  Guadalupe,  Socorro  y  otras,  la 
de  Belem  nos  parece  particularmente 
significativa  porque  Belem  es  un  reli- 
cario lleno  de  grandes  y  hermosos 
recuerdos. 

Belem  es  la  ciudad  de  David:  allí 
nació  el  profeta  rey  que  gobernó  al 
pueblo  de  Dios  durante  43  años:  Por 
las  venas  de  Jesús  y  de  María  (Hijos 
de  David)  circula  la  sangre  de  28  ge- 
neraciones de  reyes. 

Belem  quiere  decir  "casa  del  pan", 
pueblo  bendecido  por  Dios  con  la 
abundancia  por  el  nacimiento  de  su 
Hijo.  Pan  Vivo  bajado  del  cielo  para 
dar  a  los  hombres  la  vida  eterna. 

Belem,  ciudad  escogida  para  pre- 
senciar el  portento  maravilloso  de  una 
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mujer  que  fue  Madre  sin  perder  la 
virginidad. 

Belem,  pueblo  dichoso,  arrullado 
con  la  sinfonía  de  los  ángeles. 

En  Belem  vieron  la  gloria  de  Dios 
los  pastores  al  contemplar  al  Niño 
Jesús  en  brazos  de  su  Madre  María, 
la  Virgen  de  Belem. 

En  Belem  se  detuvo  la  hermosa 
estrella  que  "llenó  de  inmensa  alegría" 
a  los  Reyes  peregrinos.  En  esa  tierra 
bendita  cayeron  de  rodillas  para  ren- 
dir adoración  al  Rey  de  Reyes  y  Señor 
de  los  Señores.  Allí  abrieron  el  cofre  de 
su  corazón  para  ofrecerle  al  Niño 
Dios  el  oro  de  su  amor,  el  incienso 
de  su  fe  y  oración  y  la  mirra  de  sus 
rjenas  y  trabajos. 

Belem,  la  cuna  ilustre  de  los  már- 
tires inocentes,  degollados  por  la  es- 
pada ambiciosa  de  Herodes. 

T 


¡Que  bien  profetizó  Miqueas  (5,2): 
"Y  tú  Belem,  tierra  de  Judá,  de  ningún 
modo  eres  la  más  pequeña  entre  las 
ciudades  ilustres  de  Judá,  porque  de 
ti  nacerá  el  Príncipe  que  apacentará 
a  mi  pueblo...!,  y  nacería  de  una 
virgen  de  Belem,  de  nombre  María, 
o  mejor,  con  el  nuevo  nombre  que  le 
dio  el  ángel:  ¡"LLENA  DE  GRACIA"! 

Belem  es  la  ciudad  de  María  ...  y 
María,  la  Virgen  de  Belem  .  . . 
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I 

Desde  toda  la  Eternidad, 

Dios  pensó,  amó  y 

determinó  crear  a  María 

"El  Señor  me  engendró  al  principio 
de  sus  obras;  antes  que  el  mundo 
existiera;  desde  toda  la  eternidad, 
tengo  el  principado  antes  de  los  si- 
glos . .  r  (Proverbios  8,22) 
¡Permíteme  alabarte,  oh  Virgen 
bendita,  para  que  mi  boca  cante 
tus  maravillas! 

Al  principio,  en  el  universo,  había 
paz  y  amor.  Todo  era  felicidad  y  ar- 
monía. En  la  obra  admirable  de  la 
creación  resplandecía  la  belleza.  Dios 
estaba  satisfecho  de  su  obra  que  él 
mismo  calificó  de  muy  buena. 

El  desorden,  la  maldad,  el  dolor 
y  la  muerte,  fueron  creados  por  el 
hombre:  son  fruto  de  su  desobedien- 
cia y  rebeldía;  es  decir,  de  su  pecado. 

El  drama  que  causó  la  tragedia 
más  grande  del  mundo,  ya  lo  sabe- 
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mos.  Ocurrió  en  el  paraíso:  Dijo  Dios 
a  Adán:  ¿Dónde  estás?  ¿Qué  has  he- 
cho? ¿Quién  te  ha  dicho  que  estabas 
desnudo  y  en  pecado  .  .  .?  ¿Qué  has 
hecho  de  la  inocencia  y  santidad  que 
te  revestía  como  una  púrpura  real? 
¿Qué  significa  esa  tristeza  que  empie- 
za a  devorar  tu  corazón?  ¡ Ojalá  sólo 
tú  hubieras  sido  el  único  en  quedar 
en  ese  lamentable  estado  .  . . 

Entonces  el  Señor  Dios  se  dirigió 
a  la  mujer  (Eva):  ¿Cómo  has  hecho 
semejante  cosa?.  La  mujer  respondió: 
"La  serpiente  me  engañó  v  comí". 
Luego,  el  Señor  dijo  a  la  serpiente: 
"Por  haber  hecho  esto,  ¡maldita  seas 
entre  todos  los  animales!  Te  arrastra- 
rás sobre  tu  vientre  y  comerás  tierra 
todos  los  días  de  tu  vida!  Pondré  ene- 
mistades entre  ti  y  la  mujer.  Entre 
su  linaie  y  el  tuyo.  Ella  te  aplastará 
la  cabeza  y  tú  acecharás  su  talón" 
(Génesis  3-13,20). 

Desde  entonces  empezaron  los  pro- 
blemas. El  hombre  se  alejó  de  Dios 
y  por  el  pecado  se  convirtió  en  su  ene- 
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migo.  Los  animales  del  paraíso,  antes 
serviciales  y  sumisos,  se  han  tro- 
cado en  perseguidores  del  hombre. 
El  mismo  hombre  ya  no  puede  sujetar 
sus  pasiones  que  ahora  lo  dominan  y 
esclavizan.  La  paz  y  el  amor  han  desa- 
parecido. El  hombre  ha  roto  la  armo- 
nía del  universo. 

Sin  embargo,  no  todo  está  perdido. 
El  Señor  Dios,  compasivo  y  misericor- 
dioso, hace  brillar  una  luz  en  el  hori- 
zonte de  la  vida;  por  su  inmensa  bon- 
dad nos  permite  vislumbrar  en  la 
alborada  de  los  tiempos  la  figura  con- 
soladora de  una  Mujer  llena  de  poder 
y  bondad. 

Per  una  mujer  vino  la  ruina  al 
mundo;  por  otra,  la  salvación.  Eva 
trajo  la  muerte,  María  la  vida.  Eva  de- 
sobedeció, María  fue  obediente  como 
una  esclava  humilde.  María,  así,  está 
eterna  e  inseparablemente  unida  a  los 
designios  del  Padre  en  la  creación;  del 
Hijo,  en  los  dolores  de  su  pasión;  y 
del  Espíritu  Santo,  en  la  obra  de  la 
salvación  de  las  almas. 
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Desde  toda  la  eternidad,  se  cantan 
las  glorias  que  Dios  concedió  a  Alaría, 
la  Reina  del  cielo,  la  Madre  buena, 
consuelo  v  esperanza  de  los  pobres 
pecadores.  Fue  anunciada  por  los 
profetas  en  los  Libros  Sagrados  y  pre- 
figurada por  grandes  y  famosas  mu- 
jeres; por  Eva,  salida  pura  e  inmacu- 
lada de  las  manos  del  Creador,  madre 
de  todos  los  vivientes;  por  Sara,  an- 
ciana, que  milagrosamente  fue  madre 
y  madre  del  puedo  elegido  por  Dios; 
Esther,  la  bella  liberadora  de  su  pue- 
blo de  las  manos  del  cruel  Amán; 
Judit,  hermosa  v  fuerte  mujer  que  vic- 
toriosamente dio  muerte  a  Holofer- 
nes.  enemigo  de  Israel;  Abigail,  vale- 
rosa defensora  de  su  familia;  Belsabé, 
agraciada  mujer  eme  se  sentó  a  la  de- 
recha del  trono  del  rey  Salomón,  su 
hijo 

El  Papa  Pío  IX  dice:  "Desde  el 
principio  y  antes  de  todos  los  siglos, 
eligió  y  preparó  Dios  a  su  Hijo  Uni- 
génito, una  Madre  .  .  .  con  toda  predi- 
lección la  amó  v  fue  predestinada  en 
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los  planes  eternos  de  Dios;  inscrita 
en  el  principio  del  Libro  de  la  vi- 
da .  .  .". 

Reflexiona:  El  Señor  Dios  también 
pensó  en  tí  y  te  amó  desde  toda  la 
eternidad;  te  regaló  la  vida  con  todos 
sus  encantos:  ¿le  das  gracias  a  cada 
momento  a  tu  buen  Padre  Dios? 

Tu  nombre,  Señor,  es  maravillosa- 
mente grande  porque  creaste  a  Ma- 
ría, única  y  bendita  entre  todas  las 
mujeres,  y  a  nosotros,  sin  merecerlo, 
nos  bas  amado  con  amor  eterno  y  mi- 
sericordioso. ¡Gracias,  Padre  .  . .! 

II 

Concepción  Inmaculada 
¡Ave  María  Purísima! 

"¡Toda  hermosa  eres,  oh  María,  y 
en  tí  no  hay  la  menor  sombra  de 
Pecado...!".  (Cant.  4,7) 

¡Abre  mis  labios,  Señora,  y  mi  boca 
proclamará  tus  alabanzas  . . ./ 

Empecemos  por  narrar  un  cuento: 
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Dicen  que  cuando  Dios  creó  al  hom- 
bre tropezó  con  varios  problemas: 
primero,  hizo  un  muñeco  de  barro  y 
lo  metió  al  horno;  duró  mucho  tiem- 
po en  él  y  cuando  lo  sacó,  se  dio  cuen- 
ta que  se  había  quemado;  es  el  hom- 
bre negro,  la  raza  africana.  En  un 
segundo  intento,  formó  otro  muñeco 
y  también  lo  puso  al  fuego,  v  lo  sacó 
en  seguida:  salió  crudo,  es  el  hombre 
blanco.  Volvió  a  hacer  otra  experien- 
cia: modeló  otro  muñeco  y  esta  vez 
calculó  el  tiempo  que  estaría  en  el 
horno,  v  al  sacarlo,  vio  que  estaba 
bien:  fue  el  hombre  moreno,  el  per- 
fecto, según  el  cuento. 

Pero,  preguntémonos:  ¿Como  creó 
Dios  al  hombre?  ¿bueno  o  malo? 
¿perfecto  o  imperfecto?  Las  obras  de 
Dios  nunca  son  malas  ni  imperfectas. 
Siempre  son  buenas,  hermosas,  mara- 
villosas. Dios  creó  todo  con  admira- 
ble sabiduría  y  "ama  todo  lo  que  ha 
creado". 

El  apóstol  y  evangelista  San  Juan 
ilustra  este  pensamiento  cuando  afir- 
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ma:  "Dios  está  en  la  vida  y  la  vida  es 
la  luz  ele  los  hombres"  (Jn.  1,5) 

Al  hombre  lo  creó  en  estado  de 
justicia  \  santidad;  salió  de  las  ma- 
nos del  Creador  como  un  ángel,  rodea- 
do de  gracia  y  belleza,  al  grado  de  me- 
recer (si  así  se  puede  decir)  el  amor 
de  Dios  que  lo  llamó  su  hijo  predi- 
lecto. 

El  pecado  de  Adán  v  Eva  causó 
trastornos  y  desequilibrios  en  el  hom- 
bre y  en  toda  la  naturaleza,  como  sa- 
bemos por  los  Libros  Sagrados.  Ellos 
se  rebelaron  contra  Dios,  desobede- 
cieron sus  mandatos,  comieron  del 
fruto  prohibido  v,  en  castigo,  Dios  los 
expulsó  del  paraíso  terrenal.  Ahora, 
todos  nacemos  en  pecado,  enemigos 
de  Dios,  y  sufrimos  las  consecuencias, 
penas  v  dolores,  terminando  con  la 
muerte.  '  Vamos  gimiendo  y  suspiran- 
do en  este  valle  de  lágrimas 

María  es  la  excepción.  Ella  es  la 
única  y  privilegiada  creatura  que  fue 
concebida  y  naHó  sin  la  menor  man- 
cha de  pecado.  Los  fieles  cristianos  la 
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aclaman  siempre  con  el  nombre  de 
Inmaculada  Concepción,  toda  pura  y 
hermosa,  "llena  de  gracia",  que  es 
el  nombre  que  el  mismo  Dios  le  dio  al 
Jlenarla  de  luz,  de  felicidad  y  limpia 
hermosura. 

El  mejor  símbolo  de  esta  pureza 
hermosa  y  victoriosa  es  la  imagen  de 
María  con  sus  plantas  benditas  sobre 
la  cabeza  de  la  serpiente.  Con  su  be- 
lleza radiante  de  gracia  quebrantó  la 
fealdad  del  pecado  y  venció  al  prínci- 
pe de  la  maldad. 

María  es  una  alma  limpia,  una  lám- 
para encendidas  un  ser  extraño  y  raro 
entre  tanta  maldad:  incomprendida 
como  un  niño  en  medio  de  adultos. 
Por  esa  inocencia  angelical  que  la 
adornaba  era  capaz  de  entender  la 
contradicción  entre  el  amor  infinito 
de  Dios  v  la  maldad  del  hombre  peca- 
dor, y  esa  enemistad  entre  Dios  y  la 
creatura  la  motivó  a  desear  y  pedir 
la  redención  del  hombre. 

Con  los  resplandores  de  esta  sin- 
gular concepción  de  María  se  anun- 
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cia  ya  la  venida  del  Sol  eterno  de  jus- 
ticia y  de  paz  que  llenaría  el  mundo 
con  la  luz  de  la  verdad  y  el  bien. 

María,  que  vive  en  perfecta  comu- 
nión con  Dios,  es  el  mejor  regalo  que 
nos  ha  dado  el  Señor,  la  Madre  que 
necesitamos  los  infelices  pecadores,  la 
más  buena  de  las  madres:  amable, 
tierna,  compasiva,  poderosa,  miseri- 
cordiosa, y  nosotros,  sus  hijos,  con 
amor  la  aclamamos:  ¡Vida,  dulzura, 
esperanza  nuestra!  ¡Salve!  Sus  ruegos 
tienen  fuerza  de  imperio  delante  de 
Dios,  y  el  mismo  Lucifer  sería  salvado 
si  acudiera  a  Ella  con  humildad  y  con- 
fianza. 

San  Juan  Damasceno  repetía: 
"Honrar  a  María  es  atesorar  gloria 
eterna  en  el  cielo".  Afortunadamente 
entendimos  esta  verdad,  pues  los  me- 
xicanos amamos,  honramos  y  acudi- 
mos a  María  siempre.  Nos  sentimos 
honrados  al  proclamar  su  gran- 
deza: Bendita  sea  tu  pureza  (y  eter- 
namente lo  sea),  pues  todo  un  Dios 
se  recrea  (en  tan  graciosa  belleza". 


Además,  cantamos  con  fe  y  alegría: 
Del  cielo  ha  bajado  la  Madre  de  Dios; 
cantemos  el  Ave  a  su  Concepción: 
Ave,  Ave,  Ave  .  . .  María. 

Piensa:  en  tus  necesidades  y  pro- 
blemas. ¿Invacas  a  María?  Ruega,  Se- 
ñora, por  nosotros  tus  hijos,  misera- 
bles pecadores,  ahora  y  a  la  hora  de 
nuestra  muerte.  Amén. 

III 

María  es  la  Estrella 
matutina  y  la  aurora 
del  gran  día  luminoso 

/  Te  aclamamos,  Santa  Madre  de 
Dios,  porque  has  dado  a  luz  al  Rey 
que  gobierna  cielo  y  tierra,  por  los 
siglos  de  los  siglos! 

Para  los  cristianos,  Palestina  es 
nuestra  patria  espiritual  porque  es  la 
patria  de  María  y  Jesús.  Allí,  en  tie- 
rras de  Palestina,  en  Nazaret,  nació 
una  Niña  hermosa  en  el  año  734  de 
la  fundación  de  Roma.  Sus  padres,  un 


19 


varón  justo  y  piadoso  de  la  tribu  de 
Judá  llamado  Joaquín  y  Ana,  su  es- 
posa de  alma  santa.  Recibieron  a  la 
Niña  en  sus  brazos  con  alegría,  como 
un  regalo  de  Dios,  aunque  como  bue- 
nos israelitas,  instruidos  en  las  Sagra- 
das Escrituras,  suspiraban  por  los 
días  felices  del  Redentor  y  hubieran 
deseado  sin  duda  un  varón.  Mas,  sin 
darse  cuenta,  estos  santos  esposos  es- 
taban realizando  los  designios  divi- 
nos. La  iglesia  los  felicita  diciendo: 
"¡Benditos  sean  San  Joaquín  y  Santa 
Ana  porque  fueron  los  padres  de  la 
Virgen  María,  ya  que  por  Ella  nos  ha 
venido  la  salvación  prometida  a  todas 
las  naciones!". 

En  el  Registro  Civil  le  pusieron  el 
nombre  de  Miryam,  desde  entoces 
muy  popular  y  que  en  castellano  lo 
conocemos  como  María  y  quiere  de- 
cir, según  algunos  autores  versados  en 
el  idioma  hebreo:  profetisa;  según 
otros  significa:  Princesa,  iluminada. 
Para  Dios,  su  nombre  es  Llena  de  Gra- 
cia, llena  de  Dios,  que  la  colmó  de 
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dones  preciosos  para  ser  la  digna  Ma- 
dre de  su  Hijo. 

María  es  el  rostro  más  bello,  el 
más  semejante  a  Jesús  ya  que  Jesús 
debía  ser  hecho  a  semejanza  de  Ma- 
ría. Por  lo  mismo,  después  de  Dios  y 
de  Jesucristo,  es  la  persona  más  dig- 
na de  nuestro  estudio,  de  nuestra 
atención  y  de  nuestro  amor. 

Todo  artista  genial  tiene  su  obra 
maestra  que  le  distingue  y  le  da  fa- 
ma: La  obra  que  relampagueó  en  su 
mente  con  admirable  inspiración. 
Dios,  supremo  y  divino  artista,  nos  re- 
veló en  el  "ülenitud  de  los  vientos'7, 
su  obra  cúlmen,  María. 

Dicen  que  Dios,  siendo  infinita- 
mente sabio,  poderoso  y  rico,  no  sabe, 
no  puede,  no  tiene  obra  mejor  que  Ma- 
ría. Como  si  en  Ella  se  hubieran  ago- 
tado los  tesoros  infinitos  del  Creador. 
María,  después  de  Dios,  es  lo  más 
grande,  hermoso  y  poderoso  en  el  cie- 
lo y  en  la  tierra. 

La  tierra  y  el  cielo  con  sus  encan- 
tos, son  sólo  huellas  y  resplandores  de 
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la  magnificencia  de  Dios;  los  ángeles, 
rayos  luminosos  del  Sol  Divino,  son 
sus  ministros;  el  hombre  que  une  el 
mundo  visible  y  el  invisible  y  reúne  en 
sí  a  todas  las  creaturas,  es  sólo  una 
débil  imagen  y  borrosa  semejanza  del 
Credor.  María  es  la  única  en  el  cielo 
y  en  la  tierra.  Es  un  prodigio  celes- 
tial, el  milagro  más  grande  del  amor 
omnipotente  de  Dios;  es  un  abismo 
de  gracia,  la  admiración  de  los  ánge- 
les v  de  los  hombres;  la  Reina  del  cie- 
lo, la  Madre  del  Hijo  de  Dios,  la  Em- 
peratriz del  mundo.  María  es  el  libro 
de  la  fe,  la  personificación  de  la  teo- 
logía, el  compendio  de  las  obras  de 
Dios.  En  Ella  encontramos  lo  que  de- 
bemos creer  v  lo  que  debemos  hacer. 

Bendigamos  a  Dios  que  dotó  a  Ma- 
ría de  los  encantos  y  privilegios  más 
grandes  y  hermosos.  Bendigamos  a 
María  que  siendo  excelsa,  no  nos  des- 
deña y  se  complace  en  llamarnos  y 
amarnos  como  a  sus  hijos  pequeñitos. 

Dicen  que  quien  no  imita  a  su  ma- 
dre reniega  de  ella,  y  que  imitar  a  la 
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persona  amada  es  muestra  evidente 
de  amor:  imitemos  la  humildad  y  la 
obediencia  de  María,  nuestra  Madre. 

Reflexiona:  la  vida  es  el  don  más 
hermoso  que  Dios  te  ha  dado,  ¿la  em- 
pleas para  ganar  el  cielo?  Dios  de 
nuestros  padres,  que  concediste  a  San 
Joaquín  y  a  Santa  Ana  el  privilegio 
de  ser  los  padres  de  María,  la  Madre 
del  Salvador:  ayúdanos  a  celebrar  su 
nacimiento  para  alcanzar  la  salvación. 

IV 

Presentación  de  María 

A  los  tres  años  María  se  presentó 
en  el  templo  de  Jerusalem,  en  bra- 
zos de  sus  padres,  y  se  consagró  al 
Señor.  . 

¡Permite,  Señora,  que  cantemos  tus 
glorias,  pues  eres  la  esperanza  de  los 
pecadores . .  ./ 

El  pez  es  feliz  en  al  agua,  la  flor  en 
el  jardín,  el  ave  en  el  aire,  el  ángel 
en  el  cielo:  María  es  feliz  en  Dios. 
Dios  es  el  centro  y  Dueño  de  su  per- 
ÍS  á 


sona,  de  su  vida  y  de  su  tiempo.  La 
consagración  a  Dios  era  para  Ella  una 
verdadera  necesidad  que  brotaba  del 
fondo  re  su  ser;  una  exigencia  que  só- 
lo quedaba  satisfecha  entregándose  al 
servicio  de  Dios.  Unida  al  Padre  en  sus 
designios  de  salvación;  a  Dios  Hijo, 
hecho  hombre,  en  su  vida,  pasión, 
muerte  v  resurrección,  y  después,  en 
la  fundación  y  conservación  de  su  fa- 
milia, la  Iglesia;  a  Dios  Espíritu  San- 
to, en  la  obra  divina  de  la  salvación 
de  las  almas.  Bendita,  agradable  a  los 
ojos  de  Dios;  amada  y  colmada  de  do- 
nes y  regalada  con  la  presencia  de  las 
tres  Divinas  Personas  que  con  delicia 
habitan  en  su  alma  inocente  y  pura. 
¡"Dichosos  los  corazones  limpios,  por- 
que han  recibido  la  bendición  del  Se- 
ñor y  han  encontrado  gracia,  delante 
de  Dios,  su  Salvador"!  (salmo  25). 

En  el  ánimo  de  los  israelitas  bue- 
nos y  piadosos  vive  la  persuación  se- 
gura de  que  las  Sagradas  Escrituras 
contienen  y  dicen  la  voluntad  de  Dios, 
y  así,  para  éllos,  tienen  un  gran  influ- 
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jo  educativo:  para  María  era  la  norma 
de  su  vida,  v  con  la  biblia  en  las  ma- 
nos estudiaba  y  meditaba  continua- 
mente para  cumplir  en  todo  la  volun- 
tad de  Dios.  La  biblia  era  la  fuente  de 
inspiración  de  todos  sus  actos.  ¡Her- 
moso ejemplo  para  los  cristianos! 

Joaquín  y  Ana,  cumpliando  los  an- 
helos de  su  pequeña  hija,  educada  por 
la  palabra  de  Dios,  se  presentaron  en 
el  templo  cuando  la  Niña  contaba  3 
años.  Se  postraron  de  rodillas,  levan- 
taron su  alma  al  cielo  en  oración  para 
darle  gracias  a  Dios  por  haber  bende- 
cido su  matrimonio  con  esta  Niña 
encantadora;  la  presentaron  en  sus 
brazos,  se  la  ofrecieron  a  Dios,  consa- 
grándola de  por  vida,  como  tierna  pa- 
loma que  sólo  suspiraba  por  Dios. 
Ellos  observaban  con  atención  los  im- 
pulsos que  se  escapaban  del  corazón 
de  la  Niña:  su  ardiente  amor  a  Dios. 
A  veces  les  parecía  no  entender  sus 
arrobamientos  y  actitudes,  y  con  fre- 
cuencia se  preguntaban  con  piadosa 
curiosidad,  como  l^s  eme  se  admira- 
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ban  del  Bautista,  diciendo:  ¿Qué  va 
a  ser  de  ésta  Niña?  porque  realmente, 
Dios  estaba  con  Ella  . .  . 

El  cristiano  es  un  consagrado  a 
Dios.  En  el  bautismo  recibimos  la 
gracia,  vida  de  Dios,  que  purifica  el  al- 
ma de  las  manchas  del  pecado,  y  la 
convierte  en  digna,  limpia  y  hermosa 
mansión  de  El.  Recibimos  las  virtudes 
teologales  que  nos  únen  y  llenan  de 
Dios.  La  fe,  que  además  de  ser  acep- 
tación es  compromiso,  fidelidad  y  bús- 
queda de  Dios,  es  también  un  fuerte 
pilar  que  nos  sostiene  en  medio  de  los 
vaivenes  de  la  vida.  La  esperanza  ani- 
ma nuestro  peregrinar  en  éste  mundo 
lleno  de  tristeza  y  nos  dá  confianza 
en  las  promesas  divinas.  La  caridad 
que  sufre  y  trabaja  por  amor  a  Dios. 
Dios,  pues,  está  presente  en  nosotros 
por  la  gracia.  El  cristiano  está  consa- 
grado a  Dios  por  los  sacramentos. 

Reflexiona:  con  la  mente,  guarda 
tu  corazón  y  practica  en  tu  vida: 
¿cumples  tus  obligaciones  y  compro- 
misos con  Dios,  tu  Padre? 
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Pidamos  al  Señor  la  gracia  de 
cumplir  sus  mandamientos,  así  como 
María  obedeció  la  voluntad  divina. 

¡María,  auxilio  de  los  cristianos, 
ruega  por  nosotros  .  . .! 

V 

Desposorios  de 
Moría  y  José 

"Por  eso  el  hombre  abandonará  a 
su  padre  y  a  su  madre  y  se  unirá 
a  su  mujer,  y  ya  no  serán  dos,  sino 
un  sólo  ser .  . .  Lo  que  Dios  unió,  que 
no  lo  separe  el  hombre .  .  ,w 

(San  Marcos  10-6,9) 

Dios,  en  sus  planes  providenciales, 
ha  dispuesto  que  el  hombre  y  la  mu- 
jer se  unan  en  matrimonio,  y  allí  por 
disposición  de  El  debe  reinar  la  paz 
que  nace  del  amor  cristiano.  El  ma- 
trimonio, pues,  es  la  alianza  de  amor 
por  toda  y  de  toda  la  vida  de  los 
esposos  (de  toda  la  vida  quiere  decir: 


27 


alma  y  cuerpo,  pensamientos  y  senti- 
mientos ) . 

Dicen  que  la  palabra  matrimonio 
se  deriva  del  latín  MATER  y  MUNUS, 
y  significa  las  obligaciones  y  respon- 
sabilidades de  la  madre.  Como  que  a 
Ella  toca  vivir  de  cerca,  cuidar  y  edu- 
car a  los  hijos. 

(Por  ahora  usamos  indistintamen- 
te los  términos  matrimonio  y  fami- 
lia). 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  en  su  Ex- 
hortación Familiaris  Consortio,  nos 
describe  el  matrimonio  o  familia  en 
frase  significativa  y  hermosa,  dicien- 
do: "Si  el  hombre  por  su  desobedien- 
cia fue  arroiado  del  primer  paraíso, 
Dios  lo  ama  tanto  que  lo  colocó  en  un 
segundo  paraíso,  la  familia,  donde  de- 
be gozar  de  la  felicidad  del  amor". 

Echemos  un  vistazo  al  santo  ma- 
trimonio de  Nazaret  a  la  Sagrada  Fa- 
milia, ya  que  los  esposos  cristianos 
deben  beber  en  esa  purísima  fuente, 
las  virtudes  que  logren  para  su  fami- 
lia, las  gracias  y  bendiciones  del  cielo. 
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La  Sagrada  Escritura  dice  que  Jo- 
sé era  hormbre  justo,  varón  santo  y 
temeroso  de  Dios;  sin  duda,  por  eso 
fue  escogido  y  seleccionado  entre  mil, 
para  el  honroso  cargo  y  difícil  enco- 
mienda que  le  confiaba  el  Señor.  Al  ser 
desposado  con  María  abundarían  los 
comentarios:  ¡María  se  ha  desposado 
con  José!  Los  que  la  conocían  y  admi- 
raban, con  gusto  dirían:  ¡tal  para  cual! 
María,  la  doncellita  humilde,  silencio- 
sa, retraída,  honesta  y  recatada,  que 
a  los  oíos  de  muchos  parecía  una  in- 
significante creatura.  José,  el  carpin- 
tero pobre,  callado,  honrado,  trabaja- 
dor hombre  de  oración  en  el  que  ha- 
bía algún  parecido  con  María.  ¡Qué 
paz  v  alegría  desbordaría  el  corazón 
de  María  al  sentirse  seugra,  apoyada 
y  protegida  en  sus  santos  propósitos 
de  virgindad  y  entrega  a  Dios  al  des- 
posarse con  José  .  .  .! 

Los  jóvenes  y  doncellas  de  enton- 
ces se  daban  prisa  en  casarse  para  ver 
si  Dios  los  elegía  como  padres  del  Me- 


sías  prometido.  Por  lo  mismo,  el  ma- 
trimonio para  éllos  era  algo  obligado. 
María  y  José  habían  hecho  promesa 
de  permanecer  vírgenes,  y  gustosos 
ofrecían  a  Dios  ese  sacrificio,  como 
hostias  vidas  y  santas  para  apresurar 
la  venida  del  Redentor. 

En  la  historia  de  la  Iglesia  ha  ha- 
bido santos  esposos  vírgenes,  como 
San  Marciano  y  Santa  Pulquería,  San 
Enrique  y  Santa  Cunegunda  y  otros 
ignorados. 

Mas  nara  nuestro  ejemplo,  no  de- 
ben faltar  los  ratos  amargos  que 
abundan  en  toda  la  familia  y  que  Dios 
permite  para  nuestro  bien.  La  prueba 
más  dura  difícil  y  para  muchos  insupe- 
rable: María  estaba  en  cinta  y  José  no 
se  lo  exnlicaba.  Tuvo  el  pensamiento 
de  abandonarla  en  secreto  (Mat.  10-18, 
25),  pues  no  quería  difamarla  públi- 
camente, tampoco  deseaba  darle  el  li- 
belo de  repudio  con  valor  jurídico 
entre  los  judíos. 

Las  almas  santas  tienen  un  sostén 
poderoso,  un  refugio  seguro,  una  ro- 
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ca  de  apoyo,  Dios.  José  como  hombre 
justo.  Se  abandonó  a  las  manos  de 
Dios:  depositó  su  fe  y  confianza  en  el 
Señor;  hizo  mucha,  pero  mucha  ora- 
ción y  no  tardó  Dios  en  poner  paz  en 
su  alma  turbada  y  en  premiar  la  hu- 
mildad de  María:  un  ángel  del  cielo  se 
apareció  en  sueños  y  de  dijo:  "José, 
hijo  de  David,  no  temas  recibir  en  tu 
casa  a  María,  tu  esposa,  porque  lo  que 
viene  en  su  seno  es  obra  del  Espíritu 
Santo".  Dios  es  la  meior  solución  de 
los  problemas  v  penas  familiares,  pues 
"él  sabe  de  qué  estamos  hechos  y  de 
que  somos  de  barro,  no  se  olvida". 

En  las  tempestades  familiares  re- 
cemos para  eme  María  nos  ayude:  Rue- 
ga por  nosotros,  Santa  Madre  de  Dios, 
para  que  seamos  dignos  de  alcanzar 
las  divinas  gracias  y  promesas  de  Je- 
sucristo. 

En  tu  familia,  ¿Dios  ocupa  el 
primer  lugar,  ¿haces  oración  con  tu 
familia?  ¿arrastras  la  cruz  de  tu  ma- 
trimonio o  la  llevas  con  fe  y  amor  de 
Dios.  . .? 


31 


Acerquémonos  confiadamente  a 
María,  que  es  el  trono  de  la  gracia, 
para  alcanzar  misericordia  y  ser  so- 
corridos en  el  momento  oportuno, 
pues  tenemos  una  Madre  capaz  de 
compadecerse  de  nuestras  debilidades. 
Amén. 

VI 

Embajador  del  Cielo 

"Alégrate,  María,  llena  de  gracia, 
el  Señor  está  contigo .  . 

Las  70  semanas  de  años,  predichas 
por  el  profeta  Daniel  (9-24)  para  la 
llegada  del  Mesías,  han  transcurrido. 
Siglo  tras  siglo  había  esperado  Israel 
el  día  venturoso:  Una  generación  tras- 
mitía a  la  otra  las  esperanzas  y  pro- 
mesas del  cielo:  que  "el  Deseado  de 
las  naciones  nacería  de  la  Casa  de 
David".  Ahora,  iba  a  cumplirse.  El 
reloj  del  plan  salvador  había  sonado. 
"La  plenitud  de  los  tiempos"  había 
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llegado.  "El  cetro  había  caído  de  las 
manos  de  Judá"  (Gén.  49,10),  y  un 
advenedizo  era  el  gobernante,  Hero- 
des,  sostenido  por  unos  paganos,  los 
romanos. 

Ahora,  vamos  a  presenciar  la  en- 
trevista más  importante  que  se  cono- 
ce en  la  historia  de  la  humanidad.  Tu- 
vo lugar  en  el  interior  de  una  casita 
pobre  de  Nazaret.  El  momento  espe- 
rado por  todos  ha  llegado:  un  emba- 
lador del  cielo,  enviado  por  Dios  a 
una  doncella  humilde  e  ignorada,  has- 
ta hoy,  v  que  en  ese  instante  se  con- 
vierte en  la  Reina  del  cielo  y  Madre 
del  Hijo  de  Dios.  Ningún  mortal  lia 
sido  objeto  de  tanto  honor:  saludado 
por  un  ángel  con  expresiones  tan  re- 
levantes. 

La  Sagrada  Escritura  dice  que  en 
el  momento  justo  de  la  Anunciación, 
María  estaba  casada  con  un  varón  de 
nombre  José;  sin  embargo,  ella  asegu- 
ra que  no  conoce  varón;  que  no  tiene, 
por  consiguiente,  ninguna  relación  de 
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las  que,  por  ley  natural,  podría  anun- 
ciarse y  esperase  un  hijo.  Sin  duda, 
María  v  José  guardaban  el  voto  de 
virginidad.  Era  tan  humilde  que  ja- 
más se  le  había  ocurrido  pensar  que 
podía  ser  Madre  del  Salvador.  Mas 
bien,  quería  ofrecer  a  Dios  su  virgi- 
nidad, como  sacrificio  nropiciatorio 
para  acelerar  la  venida  del  Redentor. 

Los  designios  de  Dios  son  inescru- 
tables, y  a  pesar  de  todo,  había  llega- 
do el  providencial  y  feliz  momento  en 
el  que  María  empezaría  a  ser  Madre 
y  Madre  del  Salvador. 

El  ángel  del  Señor  está  en  la  puer- 
ta. Entra  a  donde  Ella  está  y  le  dice: 
¡Salve,  llena  de  gracia:  el  Señor  está 
contigo!  Este  saludo  es  desacostum- 
brado y  podemos  decir  que  no  es  de 
éste  mundo.  Los  hombres,  al  saludar, 
se  limitan  a  unos  simples  deseos:  ¡Bue- 
nos días!  ¿Cómo  estás?  No  saben  ni 
pueden  decir  ni  hacer  otra  cosa. 

El  saludo  del  ángel  expresa  la  be- 
nevolencia divina  y,  por  consiguien- 
te, es  un  saludo  eficiente,  creador: 
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comunica  la  vida,  el  ser.  No  desea  sen- 
cillamente la  salud  corporal,  sino  otor- 
ga la  plenitud  de  la  vida  de  Dios.  De- 
clara el  estado  en  que  se  encuentra 
María:  llena  de  gracia,  llena  de  la  vida 
de  Dios. 

En  la  Biblia,  las  personas  que  tie- 
nen especial  destino  y  encargo  en  los 
designios  de  Dios,  reciben  de  El  un 
nombre  en  consonancia. 

A  Jacob,  por  haber  luchado  contra 
el  ángel  v  por  haber  salido  victorioso, 
le  cambió  el  nombre  y  lo  escogió  para 
padre  de  su  pueblo,  Israel. 

A  Isabel  y  Zacarías  les  concedió 
una  gracia  en  su  ancianidad,  por  su 
vida  virtuosa  y  consagrada  a  Dios:  un 
hijo  a  quien  el  mismo  Señor  le  puso 
el  nombre  significativo  de  Juan,  que 
quiere  decir  regalo.  Sería,  sin  duda, 
un  gran  regalo  del  cielo  para  bien  de 
la  humanidad. 

A  Simón,  a  quien  haría  Jefe  Supre- 
mo de  su  nuevo  pueblo,  le  cambió  el 
nombre  por  el  de  Petrus,  Pedro,  roca: 
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porque  sobre  ese  cimiento  inconmo- 
vible fundaría  su  Iglesia. 

El  nombre  que  el  ángel  asignó 
ahora  a  María  de  parte  de  Dios  es: 
Llena  de  Gracia.  Conforme  a  este  tes- 
timonio angelical,  María  es  a  los  ojos 
de  Dios  y  en  los  planes  divinos,  la 
elegida,  la  única;  de  tal  manera  y  en 
tan  incomparable  medida  que  este 
nombre  no  puede  acomodar  a  ninguna 
otra  mujer.  ¡Qué  extraña  creatura! 
una  niña,  una  mujer  excepcional  que 
no  se  parece  en  nada  a  las  demás.  Así 
debía  ser  la  agraciada  mujer,  escogi- 
da entre  millares  para  ser  la  Madre 
Bendita. 

El  saludo  del  ángel  eleva  la  figura 
de  la  "mujer  bendita"  por  encima  de 
todas  las  demás  mujeres.  Eva  fue 
creada  en  gracia,  pero  María  fue  lle- 
na, colmada  de  la  vida  de  Dios,  que 
eso  es  la  gracia. 

María,  por  su  parte,  "se  turbó". 
La  turbación  no  se  debe  seguramente 
ni  a  la  presencia  del  ángel  ni  a  las 
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alabanzas  que  recibe,  sino  al  conteni- 
do maravilloso  del  mensaje,  que  le 
parece  incomprensible,  superior  a  sus 
fuerzas,  porque  entrevé,  iluminada  por 
el  Espíritu  Santo,  la  gran  responsabi- 
lidad y  la  divina  misión  que  se  le 
anuncia. 

El  ángel  la  tranquiliza:  "No  temas 
María,  porque  has  hallado  gracia  de- 
lante de  Dios:  vas  a  concebir  y  a  dar 
a  luz  un  Hi  jo,  a  quien  pondrás  el  nom- 
bre de  Jesús,  porque  él  salvará  a  su 
pueblo  de  sus  pecados"  (Jo.  1-29-34). 

María  escuchó  al  celestial  emba- 
jador. De  pronto,  no  pudo  hablar.  Su 
corazón  se  estremeció;  su  alma  virgi- 
nal vibró  de  emoción.  La  inocencia 
tiembla;  la  santidad  se  confunde  al 
pensar  en  su  pequeñez.  Por  fin,  lo 
que  tanto  había  deseado  María  se  está 
cumpliendo  y  se  cumple  en  Ella  .  .  . 
la  realización  del  plan  salvador  que 
cambiaría  la  suerte  de  la  humanidad, 
dependía  de  Ella ...  De  sus  labios 
pende  la  respuesta. 

El  ángel  espera  la  contestación  .  . . 
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el  mundo  estaba  en  manos  de  María. 
Es  más,  los  designios  sapientísimos  de 
Dios  no  llegarían  a  feliz  término  si 
ella  no  daba  su  consentimiento.  ¡Tan 
poderosa  e  importante  es  la  interven- 
ción de  María!  La  voluntad  del  cielo 
y  la  felicidad  de  la  tierra  pendían  de 
un  sí  o  un  no  .  .  .  La  aceptación  de 
María  salvó  al  mundo  .  .  .  ¡Yo  soy  la 
esclava  del  Señor:  hágase  en  mí,  según 
tu  palabra  .  .  .!  Estas  palabras  bendi- 
tas que  brotaron  de  los  labios  de  Ma- 
ría fueron  tan  eficaces  y  poderosas 
como  la  de  la  misma  creación  del  uni- 
verso .  . .  ¡Complacieron  a  Dios  y  sal- 
varon al  hombre  pecador  .  .  .! 

San  Bernardo  afirma:  "María,  an- 
tes de  concebir  en  el  seno,  concibió  en 
la  mente";  es  decir,  creyó. 

Terminemos  dando  gracias  a  Dios 
por  sus  maravillas:  "Grandiosas  son 
las  obras  del  Señor,  y  por  todos  sus 
fieles,  dignas  de  estudio.  De  majestad 
y  gloria  hablan  sus  obras  y  su  justi- 
cia dura  siempre.  Ha  hecho  inolvida- 
bles sus  prodigios  (Salmo  110). 


VII 


Encarnación; 
Mate:  Admirabais 

"Aquel  que  es  la  Palabra  (Hijo  de 
Dios),  se  hizo  hombre  y  habitó  en- 
tre nosotros".  (Jn.  1,14) 

Este  es  el  memento  esperado  por 
todos.  Hoy  empieza  a  cumplirse  la 
profecía  que  ya  se  volvía  vieja  del  Gé- 
nesis (3,20).  Y  su  linaje  te  aplastará  la 
cabeza.  "Jesús,  el  Hijo  de  María,  es 
el  linaje  que  ha  bajado  del  cielo  para 
quebrantar  la  testa  de  la  serpiente. 
Jesús  es  el  hombre  nuevo  sin  mancha 
de  pecado,  capaz  de  vencer  el  mal. 
Adán,  el  hombre  viejo  de  pecado,  está 
dominado,  sojuzgado  por  el  demonio; 
Jesús  es  el  hombre  nuevo,  de  la  nue- 
va creación. 

Hoy  se  cumple,  a  sí  mismo,  la  pro- 
fecía consoladora  de  Isaías:  Se  llama- 
rá Emmanuel,  que  quiere  decir  Dios 
con  nosotros,  porque  "habitará,  con- 
vivirá con  nosotros,  hasta  el  fin  de 
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los  siglos,  para  compartir  nuestros 
sufrimientos  y  dolores.  La  Iglesia  en- 
tera se  postra  de  rodillas  al  conmemo- 
rar éste  misterio  de  amor  que  renovó 
el  mundo,  que  nos  trajo  la  nueva  crea- 
ción. Diariamente  repite  por  los  labios 
de  sus  hijos  las  palabras  benditas  que 
muestran  cómo  la  misericordia  de  Dios 
tomó  sobre  sí  las  miserias  del  hombre. 
"Creo  que  se  encarnó  en  el  seno  de 
María,  la  Virgen,  por  obra  del  Espí- 
ritu Santo". 

María  estaba  en  sazón  para  la  obra 
más  importante  de  su  vida  y  de  la 
vida  del  mundo.  Había  sido  elegida, 
predestinada,  preparada  desde  toda 
la  eternidad  para  ésta  dignidad.  Ella 
suspiraba  por  la  llegada  del  Salvador 
y  éste  anhelo  aventajaba  al  de  todos 
los  santos  del  Antiguo  Testamento. 
Insistentemente  pedía  con  sollozos  la 
venida  del  Redentor.  Era  pura,  santa, 
llena  del  Espíritu  Santo,  y  había  su- 
frido como  nadie  por  los  pecados  de 
su  pueblo. 

María  no  ansiaba  la  llegada  del 


40 


Mesías  en  nombre  y  provecho  propio, 
sino  en  virtud  de  las  promesas  divi- 
nas, para  cumplir  los  planes  providen- 
ciales del  Padre  de  salvar  al  mundo 
pecador.  El  Hijo  quiso  venir  a  la  tie- 
rra para  llevarnos  al  cielo;  quiso  ha- 
cerse hombre  para  que  el  hombre  fue- 
ra hijo  de  Dios.  San  Pablo  al  contem- 
plar esta  maravilla,  dice:  "Se  anona- 
dó", es  decir,  se  hizo  insignificante, 
débil,  pequeño.  María  hizo  el  milagro 
de  unir  el  cielo  y  la  tierra,  a  Dios  con 
el  hombre  y  ahora  el  hombre  tiene  el 
mismo  destino,  la  gloria  de  Dios. 

Los  mortales  debemos  estremecer- 
nos de  iúbilo  y  caer  de  rodillas  para 
meditar  las  palabras  que  hicieron  pal- 
pitar los  cielos  de  alegría  en  el  mo- 
mento más  sublime  de  la  historia  de 
la  salvación:  "El  Hijo  de  Dios  se  hizo 
hombre  y  habitó  entre  nosotros" 
¡Qué  amor  tan  grande  e  infinito  el  de 
Dios  para  bien  del  hombre  pecador...! 

No  puede  existir  una  creatura,  una 
madre  más  grande  que  María  porque 
no  puede  haber  un  hijo  más  grande  y 
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hermoso  que  Jesús.  Podemos  además, 
asegurar  que  si  María  no  fuera  llena 
de  gracia,  no  hubiera  obtenido  la  glo- 
ria de  ser  escogida  para  la  alta  digni- 
dad que  sólo  Ella  pudo  merecer.  Je- 
sús es  el  Hijo  (linaje  de  la  Mujer) 
anunciado  en  el  Génesis  (3,20).  Las 
profecías  se  cumplen  al  pie  de  la  letra, 
como  que  es  palabra  de  Dios.  La  mejor 
alabanza  en  estos  momentos  y  ante 
éste  misterio  es  el  silencio  de  la  fe, 
que  es  el  silencio  más  elocuente. 

La  felicitación  con  que  Santa  Isa- 
bel recibió  a  María  en  Judea  nos  da 
a  entender  la  espontaneidad  de  la  fe 
con  la  que  María  correspondió  al  don 
de  Dios:  Bienaventurada  tú  que  has 
creído  . .  .  "Creyó,  por  eso  mereció  el 
privilegio  exclusivo  de  la  Maternidad 
Divina". 

La  magnitud  de  esta  fe  de  María 
puede  apreciarse  por  los  grandes  obs- 
táculos que  sufrió  y  superó,  pues  fue 
sometida  a  la  prueba  de  lo  invisible, 
de  lo  incomprensible  y  de  las  aparien- 
cias contrarias:  Vio  huir  a  su  Hijo  de 
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la  ferocidad  de  Herodes  y  creía  que 
era  Rey;  le  vio  nacer  y  creyó  que  era 
eterno;  le  vio  pobre  y  desnudo  y  cre- 
yó que  era  dueño  del  cielo  y  de  la 
tierra;  le  vio  débil  llorando  y  creyó 
que  era  omnipotente;  vio  que  no  ha- 
blaba y  creyó  aue  era  la  sabiduría 
infinita,  la  Palabra  del  Padre;  le  vio 
morir  en  la  cruz,  desnudo  y  despre- 
ciado y  creyó  que  era  Dios  .  .  .  ¡Mujer 
grande,  extraordinariamente  grande 
es  tu  fe  .  .  .!  ¡Esclava  humilde  y  obe- 
diente sirvienta  . . .! 

Medita:  a  María  le  agrada  aue  le 
recemos  el  Ave  María,  porque  le  re- 
cuerda el  feliz  momento  en  que  em- 
pezó a  ser  Madre  del  Hiio  de  Dios  . .  . 

VIII 

María  visita  y  sirve  de 
criada  a  su  prima  Isabel 

"Yo  s.oy  la  esclava  del  Señor . .  " 

Después  de  los  grandes  aconteci- 
mientos que  hemos  contemplado,  es 
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decir,  de  la  embajada  del  ángel  que 
traía  un  regio  saludo  y  un  honroso 
encargo  a  María  de  parte  de  Dios;  des- 
pués de  la  encarnación  misteriosa  del 
Hij^  de  Dios  en  el  seno  de  María:  la 
consecuencia  inmediata  y  lógica  es  el 
reconocimiento  y  parabién  que  Isabel, 
ins^rada  de  lo  alto,  hizo  a  María  en 
nombre  de  la  humanidad:  ¿Quién  soy 
vo  ^ara  que  la  Madre  de  mi  Señor 
ver^a  a  verme?  "Bendita  tú,  porque  se 
cumnürá  lo  eme  fue  anunciado  de  par- 
te       Señor"  (Luc.  1-38). 

La  dignidad  de  Madre  del  Hiio  de 
Dins  es  incomparablemente  grande,  y 
el  rnismo  Padre  Celestial  la  dio  a  en- 
tender al  adornar  a  María  con  dones 
y  gracias  sin  cuento,  y  al  enviarle  un 
an<*el  del  cielo  a  comunicarle  su  di- 
vir»^  voluntad.  por  eso,  María  merece 
se^  clamada  n^r  todos  los  hombres 
COT^r>  "dichosa  v  feliz",  como  la  Mu- 
ie^  ^^dita  en+r^  todas",  v  unir  éstas 
fe!'~:+°ciones  a  la  de  su  prima  Tsabel. 

María  conoce  la  filiación  divina  de 
su  Fijo  y  los  proyectos  de  salvación, 
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y  eso  la  colma  de  felicidad,  y  jubilosa 
corre  por  el  mundo  llevando  el  anun- 
cio de  la  Buena  Nueva.  Tiene  alma  de 
apóstol  y  corazón  de  madre  que  le 
hace  explotar  de  emoción,  que  la  im- 
pulsa a  llevar  presurosa  por  las  mon- 
tañas de  Judea  el  mensaje  de  la  Bue- 
na Nueva,  de  la  buena  noticia  de  la 
salvación  de  los  hombres,  primero  a 
su  prima  Isabel,  para  ayudarla  y  ser- 
virla en  los  últimos  meses  de  su  mila- 
groso alumbramiento,  y  llenar  a  ella 
y  a  su  hijo,  el  Bautista,  del  Espíritu 
Santo  del  cual  desbordaba  María. 

María  muestra  un  conocimiento 
profundo  de  la  maternidad  divina 
cuando  empieza  a  cumplir  la  misión 
que  se  le  confía,  con  un  servicio  de 
amor  humilde  al  ir  a  ofrecer  sus  ser- 
vicios de  criada  a  su  prima.  Si  su  Hi- 
jo venía  a  servir,  no  a  ser  servido,  y 
a  dar  la  vida  en  rescate  de  muchos, 
ella  se  adelanta  a  esta  obra  salvadora 
hirviendo  con  toda  humildad. 

Cristo  vino  a  salvarnos,  no  con 
palabras,  sino  con  hechos,  obrando 
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siempre  el  bien  en  favor  de  los  hom- 
bres y  derramando  su  sangre:  María 
empieza  a  realizar  su  misión,  sir- 
viendo a  los  hombres  con  la  entrega 
generosa  de  su  vida.  Por  esta  dispo- 
nibilidad pronta,  activa  y  humilde  de 
María,  merece  que,  como  Ella  misma 
lo  profetizó,  todas  las  generaciones  la 
llamen  Bienaventurada  .  .  .". 

Sabemos  por  el  evangelio  de  San 
Juan  que  "Dios  es  amor"  y  sus  obras 
son  maravillas  de  su  amor:  María, 
que  es  el  mejor  exponente  de  ese 
amor  misericordioso,  sería  la  coope- 
radora única  de  su  Hijo  en  la  obra 
de  su  amor  redentor.  Después  de  Dios, 
nadie  nos  ama  tanto  como  María  que 
se  complace  en  proclamarse  nuestra 
Madre.  Ruega  e  intercede  continua- 
mente a  Dios  por  nosotros  y,  gracias 
a  eso,  El  tiene  aún  compasión  y  mise- 
ricordia del  mundo  pecador. 

María  sabía  aue  "servir  es  reinar", 
y  el  ideal  de  su  vida  fue  servir  a  Dios 
como  humilde  esclava  v  convertirse 
en  Madre  de  los  pobres  pecadores  a 


46 


quienes  socorre,  clemente  y  piadosa. 
Así,  reina  en  el  cielo  y  en  el  corazón 
de  los  hombres.  Como  Reina  amoro- 
sa del  cielo  no  nos  desprecia  ni  se 
avergüenza  de  llamarnos  sus  "hijos 
pequeñitos"  y  mostrarse  cariñosa  Ma- 
dre nuestra. 

San  Pablo  decía  que  "hay  más  ale- 
gría en  dar  que  en  recibir",  y  María 
desea  dar,  entregar  y  comunicar  al 
mundo  el  Fruto  Bendito  de  sus  entra- 
ñas. 

Unámos  nuestro  gozo  al  de  María 
para  dar  gracias  a  Dios  con  el  salmo 
(144):  "Un  día  tras  otro,  bendeciré  tu 
nombre,  y  no  cesará  mi  boca  de  ala- 
barte". 

Medita  en  tu  corazón  este  hecho 
maravilloso  del  amor  divino:  "El  Hijo 
de  Dios  se  hizo  hombre  en  el  seno  de 
María  para  convivir  con  nosotros  .  . .". 

En  la  práctica:  Si  puedes  hacer  un 
favor  no  se  lo  niegues  a  tu  hermano... 

María,  como  la  Madre  de  Jesús, 
es  virgen.  Jesús,  el  Hijo  de  María,  es 
Dios. 
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IX 


María  es  Hija 
agradecida  de  Dios 

"Glorifica*  mi  alma  al  Señor  y  mi 
espíritu   se    llena    de    júbilo  en 

díos  .  .  r 

La  gratitud  es  una  virtud  cristiana 
que  siempre  obtiene  nuevos  y  más 
grandes  beneficios.  Nace  de  la  humil- 
dad. Sólo  el  humilde  que  se  conoce 
a  sí  mismo  con  verdad  recibe  con  bue- 
na voluntad  los  favores  y  los  agradece 
con  sinceridad  de  corazón.  La  mirada 
del  humilde  siempre  está  fija  en  el 
cielo:  reconoce  a  Dios  como  Dueño 
Soberano  de  todo.  Dicen  que  la  grati- 
tud es  la  justicia  de  los  pobres  v  que 
además  es  saludable,  por  ser  fuente 
de  dones. 

Del  abuelo  de  María,  el  profeta  rey, 
David,  dice  el  libro  del  Eclesiástico 
ÍSirácide,  47-2,13):  "Como  se  aparta 
la  grasa  para  el  sacrificio,  así  fue  es- 
cogido David  entre  los  hijos  de  Israel. 
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El  jugaba  con  leones,  como  si  fueran 
cabritos,  y  con  osos,  como  si  fue- 
ran corderos.  Joven  aún,  mató  al  gi- 
gante v  lavó  la  deshonra  de  su  pueblo: 
hizo  girar  su  honda  y  de  una  pedrada 
derribó  la  soberbia  de  Goliat,  porque 
invocó  al  Dios  Altísimo.  El  le  dio  la 
fuerza  a  su  brazo  para  aniquilar  a 
aquel  poderoso  guerrero.  Por  eso  ce- 
lebran con  canciones  sus  victorias  so- 
bre diez  mil  enemigos  y  lo  bendecían 
en  nombre  del  Señor. 

Por  todos  sus  éxitos  daba  gracias 
al  Dios  Altísimo  v  lo  glorificaba.  Ama- 
ba con  toda  el  alma  a  su  Credor  y  le 
entonaba  canciones  de  alabanza". 

Con  fe  y  amor  cantaba  David  sal- 
mos e  himnos  al  Señor.  Sus  canciones 
son  notas  de  un  corazón  agradecido, 
como  éste:  "Cantemos  a  los  pueblos 
su  gloria;  sus  maravillas  a  todas  las 
naciones  porque  grande  es  el  Señor  y 
digno  de  toda  alabanza"  (Salmo  112). 
En  las  Sagradas  Letras  abundan  los 
himnos  v  salmos  de  acción  de  gracias. 

María  es  la  creatura  más  humilde 
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y.  por  lo  mismo,  la  más  agradecida. 
Es  la  Reina  del  cielo  y  ofrece  sus  ser- 
vicios de  criada.  Es  Madre  del  Hijo 
de  Dios  y  prefiere  ser  esclava  del  Se- 
ñor. Dios  le  llena  de  gracia  y  hermo- 
sura y  ella  reconoce  agradecida  que 
todo  se  lo  debe  a  Dios.  Isabel  la  fe- 
licita como  bendita  entre  todas  las 
mujeres  y  Ella  exalta  su  pequeñez.  Es 
Bendito  el  fruto  de  sus  entrañas  y 
Ella  no  tiene  voluntad  propia.  Es 
maestra  de  humildad,  ejemplo  de  vir- 
tudes. 

La  vida  de  María  es  un  canto,  un 
himno  continuo  de  humildad  y  grati- 
tud. Desea  vivir  oculta,  desconocida, 
ignorada  de  todos,  pero  en  perfecta 
comunión  con  Dios.  El  mundo  la  co- 
noce más  por  los  dones  que  derrama 
sobre  los  pecadores;  por  las  gracias 
v  bendiciones  que  hace  llover  del  cie- 
lo en  bien  de  las  almas  buenas  y  pia- 
dosas, que  por  sus  privilegios  y  gran- 
dezas. 

El  Magníficat  que  elevó  al  cielo  en 
las  montañas  de  Judea  es  un  testimo- 
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nio  elocuente  de  su  sencilla  humildad  y 
pobreza  de  espíritu.  Nada  es  de  ella, 
todo  lo  ha  recibido  de  Dios.  Su  gra- 
titud hace  brillar  su  grandeza  en  me- 
dio de  tañía  pequeñez.  Su  humildad 
la  exalta  sobre  los  coros  angélicos. 

El  Magníficat  es  una  explosión  del 
corazón  humilde  que  se  derrama  en 
alabanzas  a  la  gloria  de  Dios.  Es  el 
espejo  limpio  y  brillante  del  alma  de 
María,  la  pequeña.  María  y  San  Pablo 
guardan  en  el  corazón  los  mismos 
sentimientos  de  gratitud  y  humildad, 
por  eso  Ella  podría  apropiarse  las 
palabras  del  Apóstol:  "Todo  lo  puedo, 
en  Aquel  que  me  conforta.  Sov  fuer- 
te, victoriosa  y  grande  en  mi  peque- 
ñez, gracias  al  aue  todo  lo  puede". 

La  fe  y  la  confianza  de  María  en 
Dios  no  tiene  límites  porque  tampoco 
tiene  límites  su  humildad,  al  grado 
de  merecer  que  Isabel  le  diera  el  pa- 
rabién más  grande  que  conocen  los 
hombres:  Bendita  tú  que  creíste  .  .  . 
Bendita  entre  las  mujeres  .  .  .  Bendito 
el  fruto  de  tu  vientre  ...  El  pueblo 
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cristiano  une  sus  voces  de  gratitud  a 
Dios  y  a  María  para  cantar  diariamen- 
te: ¡Dichosa  la  Virgen  María  que  guar- 
da con  celo  las  palabras  de  Dios  y  las 
medita  en  sü  corazón! 

A  ejemplo  dé  María,  nuestras 
obras  deben  ser  un  himno,  un  canto, 
una  alabanza  de  gratitud  para  tribu- 
tarles (a  Dios  y  a  María)  el  home- 
naje rendido  de  nuestro  corazón. 

Como  hiios  de  María  deberíamos 
repetir  con  frecuencia  el  Ave  María  y 
el  Magníficat  para  mostrar  nuestro 
reconocimiento  a  Dios  que  creó  el  pro- 
digio más  grande  del  cielo  y  de  la 
tierra,  a  María.  Cantemos,  como  Ella 
cantaba  agradecida:  Quia  respexit  hu- 
millitatem  ancilae  suae:  "¿Por  qué  el 
Señor  ha  fijado  sus  ojos  en  la  humil- 
dad de  su  esclava".  En  lenguaje  bíbli- 
co, cuando  Dios  "mira  a  alguien" 
quiere  decir  que  lo  colma  de  dones  y 
favores.  María  se  siente  feliz  y  da  gra- 
cias a  Dios  porque  ha  fijado  sus  ojos 
en  su  pequenez.  ¡Con  cuánta  razón, 
María  es  llamada  por  Isabel  y  por  to- 
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do  el  pueblo  cristiano:  Bienaventura- 
da, dichosa  y  bendita  entre  todas  .  .  . 

San  Agustín  decía:  Dios  agotó  su 
sabiduría,  su  riqueza  y  su  poder  en 
María.  Amando  tanto  a  los  hombres 
no  puede,  no  sabe,  no  tiene  otra  cosa 
mejor  y  más  grande  que  darnos,  que 
a  María,  la  magnificencia  del  cielo. 
¡Toda  hermosa  eres  Reina  de  los  án- 
geles! Alégrate  María,  dignísima  Ma- 
dre de  los  pobres  pecadores  .  . .! 

Piensa:  ¿Sabes  que  la  humildad  es 
hija  de  Dios  y  la  soberbia  del  demo- 
nio .  .  .? 

La  Reina  del  cielo  sirvió  de  criada 
para  darnos  ejemplo  de  humildad  . .  . 

Si  fuéramos  humildes,  el  Espíritu 
Santo  obraría  maravillas  en  nosotros. 
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X 


Con  la  presencio  de  María 
Juan  Baufisfc 
saltó  de  alegría 

"Apenas  llegó  tu  saludo  a  mis  oídos, 
el  niño  saltó  de  %ozo  en  mi  seno". 

(Luc.  1,36) 

Alaría  era  prima  de  Isabel,  y  ésta, 
esposa  de  Zacarías.  Isabel  y  Zacarías 
eran  ya  ancianos  y  Dios  no  les  había 
regalado  hijos.  Pero,  gracias  a  las  ora- 
ciones y  ayunos  que  hicieron,  el  cielo 
les  concedió  un  hijo,  bendecido  por 
Dios  y  lleno  del  Espíritu  Santo,  desde 
el  seno  de  su  madre.  El  mismo  Jesu- 
cristo dio  de  él  un  testimonio  que  nin- 
gún mortal  ha  merecido:  "Entre  los 
nacidos  de  mujer  ninguno  tan  gran- 
de como  Juan  Bautista".  Selló  con 
broche  de  oro  el  Antiguo  Testamento 
porque  fue  el  último  profeta,  y  su  na- 
cimiento llenó  de  alegría  al  mundo. 
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Juan,  como  precursor  del  Señor, 
debía  ser  y  de  hecho  fue,  un  gran  pro- 
feta y  un  hombre  prodigioso:  vivió  en 
el  desierto,  se  alimentó  de  yerbas  y 
miel  silvestre,  durmió  en  el  suelo 
y  reclinó  su  cabeza  sobre  una  piedra; 
su  vestido  fue  una  piel  de  camello  sin 
curtir  sujeta  con  una  correa.  Era  hom- 
bre de  Dios:  bueno,  humilde  y  justo. 
Su  vida  fue  tan  santa  que  se  consi- 
deraba indigno  de  atar  la  correa  de 
las  sandalias  de  Cristo.  Tuvo  la  suerte 
de  dar  a  conocer  a  discípulos  y  al  mun- 
do entero  al  Hijo  de  Dios  señalando 
al  "Cordero  de  Dios  que  borra  los  pe- 
cados del  mundo". 

Este  gran  hombre,  cuando  se  en- 
contraba aún  en  el  seno  materno,  sal- 
tó de  alegría  con  la  presencia  de  Jesús 
y  de  María.  Este  hecho  confirma,  una 
vez  más,  la  convicción  cristiana  de 
que  María  es  la  alegría  de  los  ángeles 
y  de  los  hombres. 

La  vida  de  María  e  Isabel  durante 
los  tres  meses  en  las  montañas  de  Ju- 
dea  fue  algo  que  no  se  volverá  a  repe- 
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tir  sobre  la  tierra  en  la  vida  de  la  ma- 
ternidad. Ambas  eran  madres  de  mo- 
do extraordinario  y  milagroso;  ambas 
conocían  la  misión  y  el  destino  de  sus 
hijos,  desde  antes  que  éllos  nacieran 
sabían  aue  desde  el  primer  instante 
sus  hiios  no  les  pertenecían;  que  ve- 
nían destinados  a  servir  a  Dios  y  a  los 
hombres;  su  misión  y  su  nombre  ha- 
bían sido  puestos  por  el  cielo:  uno  se- 
ría el  precursor;  Salvador,  el  otro. 
Ellas  eran  madres  ñor  voluntad  divi- 
na, v  contentas  y  gozosas  pasaron  tres 
meses  en  continua  meditación  alaban- 
do v  dando  gracias  a  Dios  por  todos 

SUS  ^npficios. 

I  a*  madres  cristianas  deben  me- 
dita^ el  eiemplo  de  estas  Madres  .  .  . 

Ambrosio  comenta:  "Considera 
el  milagro:  Isabel  sintió  la  proximi- 
dad de  María,  Juan  la  del  Señor;  la 
muier  oyó  el  saludo  de  la  Mujer,  el 
hijo  sintió  la  presencia  del  Hijo.  Ellas 
proclamaron  la  gracia,  éllos  la  vieron 
y  lograron  que  sus  madres  se  aprove- 
charan de  este  don  hasta  el  punto  de 
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profetizar  por  inspiración  de  su  hi- 
los. Ellos  fueron  dichosos,  pero  tam- 
bién nosotros,  porque  hemos  oído  y 
creído,  pues  todo  el  que  cree,  como 
Mana,  concibe  v  dá  a  luz  al  Hno  de 
Dic^  v  proclama  sus  maravillas". 

Démos  gracias  a  Dios  porque  es- 
cope a  Jos  humildes,  sencillos  v  po- 
bres para  concederles  sus  dones  v  sus 
más  altas  revelaciones,  pues  él  es 
grande  con  los  pequeños. 

Démos  gracias  a  Dios  porque  el 
amor  tan  grande  que  nos  tiene  nos 
consagró  y  llenó  del  Espíritu  Santo  el 
día  venturoso  de  nuestro  bautismo. 
Pidámosle  que  aumente  nuestra  fe  y 
nuestro  amor  a  Jesucristo  para  vivir 
como  buenos  hijos  de  él. 

Los  cristianos  debemos  celebrar 
no  el  día  que  nacimos  sino  el  día  glo- 
rioso en  que  fuimos  hechos  hijos  de 
Dios  por  el  bautismo. 

Contempla  esta  verdad:  las  madres 
cristianas  tendrán  hiios  buenos  si  les 
enseñan  a  conocer  a  Jesús  y  a  María. 
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XI 


Navidad 

"José  subió  de  Nazaret  a  Belem,  la 
ciudad  de  David,  para  empadro- 
narse con  María,  su  esposa,  que  es* 
taba  en  cinta.  Mientras  estaba  allí 
se  cumplieron  los  días  del  alumbra- 
miento. María  dio  a  luz  a  su  Hijo 
primogénito,  lo  envolvió  en  pañales 
y  Lo  recostó  en  el  pesebre,  porque 
no  hubo  lugar  para  éllos  en  la  po- 
sada...3'. (Luc.  205,8) 

¡Dichosa  eres  María  y  dignísima 
de  toda  alabanza,  porque  de  ti  ha 
nacido  el  Sol  de  justicia  y  de  paz! 


La  Sagrada  Escritura,  como  poe- 
sía, es  sublime;  como  historia  es  ve- 
rídica; como  palabra  de  Dios,  es  divi- 
na. "Es  de  ayer,  de  hoy,  de  siempre". 
"Es  viva,  eficaz,  penetrante  como  es- 
pada de  dos  filos  que  pone  al  descu- 
bierto las  intenciones  del  corazón". 
Es  sencilla,  clara  y,  a  la  vez,  profunda. 
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Así  es  este  hermoso  trozo  tomado  del 
libro  de  la  Sabiduría:  "Cuando  un 
profundo  silencio  reinaba  y  envolvía 
todas  las  cosas,  tu  Palabra  Omnipo- 
tente descendió  del  cielo,  desde  su 
trono  real".  ¡Con  cuanta  claridad  y 
sencillez  y,  al  mismo  tiempo,  con  qué 
elegancia  descifra  el  misterio  de  la 
Encarnación  y  Nacimiento  del  Hijo 
de  Dios  . .  .! 

San  Pablo  interpreta  con  la  misma 
naturalidad,  pero  con  otras  palabras, 
esta  verdad  que  alegró  a  los  mismos 
ángeles:  "Al  llegar  la  plenitud  de  los 
tiempos  envió  Dios  a  su  Hijo,  nacido 
de  una  mujer,  para  salvar  a  los  que 
estaban  baio  la  ley,  y  hacerlos  hijos 
de  Dios"  (Gálatas  4,  -4,6). 

Este  portento  hizo  exclamar,  ad- 
mirado, a  San  Juan,  el  discípulo  ama- 
do: "El  Verbo  se  hizo  hombre  y  habi- 
tó entre  nosotros".  Confesión  que  re- 
pitió Santo  Tomás,  arrodillado,  con  el 
corazón  deshecho  en  lágrimas:  ¡Señor 
mío  y  Dios  mío  .  . .! 

Los  ángeles  del  cielo  se  postran  y 
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adoran  al  Niño  Jesús  que  salió  del 
seno  de  la  Virgen  María,  como  "sol 
naciera  para  iluminar  con  su  luz  a 
todo  el  orbe". 

No  podemos  dudar  que  el  naci- 
miento de  Cristo  es  la  más  amplia 
manifestación  del  amor  del  Padre, 
pues  como  dice  San  Juan  (3-16,21): 
"Tanto  amó  al  mundo,  que  le  entregó 
a  su  Hijo  único,  para  que  todo  el  que 
crea  en  él  no  perezca,  sino  que  tenga 
vida  eterna.  Pues  Dios  no  mandó  a 
su  Hiio  para  condenar  al  mundo,  sino 
para  eme  el  mundo  se  salvara  por  él. 
"Palabras  divinas  que  nos  revelan  la 
magnificencia  del  amor  misericordio- 
so d°  Dios  a  los  hombres. 

Con  iusta  razón  San  Juan,  el  dis- 
cípulo amado,  afirmaba  radiante  de 
alegría:  "¡Hemos  conocido  el  amor!" 
El  nacimiento  de  Jesús  la  Navidad  es 
para  nosotros  la  celebración  gozosa 
del  amor  divino  que  nunca  se  cansa  ni 
se  agota. 

Con  el  nacimiento  de  Cristo  esta- 
mos ante   la  plena  realización  del 
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anuncio  del  Génesis  (3,17) :  "El  Linaje 
de  la  Mujer,  te  aplastará  la  cabeza". 
Pues  sin  duda  alguna,  este  mensaje  se 
refiere  a  Jesús  y  a  María,  únicos  capa- 
ces de  vencer  al  dragón  infernal.  ¡Qué 
admirable  cumplimiento  tienen  las 
profecías,  como  que  son  la  palabra  de 
Dios  .  .  .! 

También  el  vaticinio  de  Isaías  tie- 
ne ahora  su  cabal  realización:  "He 
aquí  que  una  virsen  concebirá  y  dará 
a  luz  un  hijo  y  le  pondrá  por  nombre 
Emmanuel:  Dios  con  nosotros". 

Dios  se  hizo  hombre  para  llevar  al 
hombre  al  cielo  y  hacerlo  hijo  suyo. 
"La  prueba  de  que  somos  hijos  es  que 
Dios  ha  enviado  a  nuestros  corazones 
el  Espíritu  de  su  Hijo  que  clama 
¡Abbá!  i  Padre!"  (Gál.  4,6)  Este  es  un 
misterio,  una  verdad  que  el  hombre 
no  entiende  y  aue  sólo  se  conforma 
con  repetir  humildemente:  Creo  .  . . 

En  Belem  se  dieron  cita  los  ángeles 
con  sus  coros  de  paz  y  alegría;  los 
pastores,  portando  sus  humildes  ob- 
sequios, y  los  reyes  magos  con  la  opu- 
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lencia  de  sus  dones,  para  adorar  al 
Rey  de  los  cielos. 

Contemplemos  este  misterio  con  el 
alma  y  el  corazón  agradecidos  v  can- 
temos con  la  Iglesia  que  canta  con 
júbilo  universal:  ¡Dichosa  la  Virgen 
María  que  llevó  en  su  seno  al  Creador 
del  universo;  dio  a  luz  al  que  la  creó 
V  permanece  virgen  para  siempre! 
Con  fe  creciente  debemos  repetir  la 
profesión  de  fe  que  llene  de  alegría 
el  corazón  de  los  hombres:  Creo  en 
Jesucristo,  que  fue  concebido  por 
obra  del  Espíritu  Santo  y  nació  de 
Santa  María  Virgen. 

Debemos  creer  también  que  la  Vir- 
gen María  no  tuvo  más  hijos  y  que 
la  palabra  primogénito  se  usa  en  la 
Biblia  como  expresión  legal  y  honorí- 
fica, que  no  hace  referencia  a  otros 
hijos. 

Felicitemos  a  la  Virgen:  ¡María,  el 
Altísimo  te  ha  bendecido  más  que  a 
todas  las  mujeres  de  la  tierra  y  de  tal 
manera  te  ha  glorificado  que  los  hom- 
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bres  no  cesan  de  alabarte"  (Judith 
13). 

¡Santa  xMaría,  Madre  de  Dios,  so- 
corre al  pueblo  que  sucumbe  v  se 
quiere  levantar.  Tú  que  para  asombro 
de  la  naturaleza  has  dado  el  ser  hu- 
mano a  tu  Creador  .  .  .!  Amén. 

XII 

Los  Pastores;  de  los  pobres 
es  e!  Reino  de  los  Cielos 

"El  ángel  del  Señor  se  apareció  a 
los  pastores  y  la  majestad  de  Dios 
los  llenó  de  resplandor,  y  sintieron 
miedo.  El  ángel  les  dijo:  ¡No  te- 
man! Os  anuncio  una  gran  alegría 
que  llenará  de  gozo  a  todn  el  pue- 
blo: Hoy  na  nacido  el  Salvador .  .  . 
Encontraron  al  Niño,  envuelto  en 
pañales,  recostado  en  el  pesebre  .  . 

(Luc.  2,8) 

María  y  José  estaban  en  este  mundo 
sin  vivir  en  él.  Gozaban  de  un  mun- 
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do  angelical,  absortos  en  un  arroba- 
miento inefable,  en  presencia  de  Dios. 
Era  un  misterio  que  los  envolvía  en 
una  atmósfera  espiritual.  A  ningún 
precio  hubieran  cambiado  la  felicidad 
que  disfrutaban  y  los  hacía  dichosos. 

En  ese  momento  de  éxtasis  vinie- 
ron a  interrumpirlos,  o  mejor,  a  com- 
partir con  éllos  la  felicidad  otras  al- 
mas sencillas  y  buenas,  que  también 
habían  recibido  la  Buena  Noticia,  los 
pastorcitos,  que  no  se  escandalizarían 
de  ver  al  Rev  de  Reyes  en  un  sucio  pe- 
sebre. 

Los  pastores  siempre  han  gozado 
de  preferencias  delante  de  Dios,  son 
gratos  a  sus  ojos.  En  el  Antiguo  Tes- 
tamento ya  se  conocía  a  los  pobres 
de  Yahvéh  y  entre  éllos  y  los  pastores 
se  han  disputado  las  preferencias  v 
regalos  del  cielo.  Según  el  evangelio 
de  San  Lucas,  no  fue  el  ambicioso  He- 
rodes,  ni  los  sabios  doctores  de  la  lev, 
ni  Pilato,  el  político,  sino  unos  pasto- 
res, ilustres  desconocidos,  fueron  los 
que  recibieron  el  mensaje  y  merecie- 
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ron  escuchar  los  coros  celestiales,  y 
sólo  éllos  fueron  arrullados  por  la 
gloria  y  majcctad  de  Dios.  Ellos  fue- 
ron a  toda  prisa  y  encontraron  a  Ma- 
ría v  a  José,  v  recostado  en  el  pesebre, 
al  Niño  (Luc.  2,16)  Sólo  éllos  reci- 
bieron el  elogio  de  Jesús:  ¡Bienaven- 
turados los  pobres  y  humildes  .  .  .! 

Estos  extraordinarios  sucesos  eran 
depositados  en  el  corazón  de  María 
y  guardados  en  ese  relicario  como  un 
precioso  tesoro.  Tras  los  mínimos  de- 
talles, vislumbraba  Ella  presagios  sig- 
nificativos. El  amor  v  el  dolor  corrían 
pare  ios  y  se  confundían  en  el  corazón 
de  esta  delicada  Madre.  Para  Ella  y 
para  José  el  nombre  de  Jesús  era  el 
principio  y  el  fin  de  todos  sus  pensa- 
mientos y  sobresaltos;  era  la  llave 
que  podía  descifrar  los  misterios;  to- 
dos los  hechos  y  dichos  estaban  rela- 
cionados con  éste  nombre;  todas  las 
profecías  mesiánicas  se  concentraban 
y  aplicaban  a  El. 

Las  Bienaventuranzas:  los  pobres 
de  espíritu,  los  mansos  y  humildes, 


65 


los  que.  tienen  hambre  y  sed  de  jus- 
ticia; los  misericordiosos,  los  limpios 
de  corazón,  los  pacíficos,  los  que  su- 
fren peí  secusión  por  la  justicia  por- 
que de  éllos  es  el  Reino  de  los  cielos, 
todas,  las  vivían  y  practicaban  María, 
José  y  los  pastorcitos  de  Belem;  la 
prueba  es  que  fueron  dignos  de  la  au- 
dición de  los  ángeles  y  de  ver  el  cielo 
abierto  y  la  gloria  de  Dios  en  el  pe- 
sebre. 

Dios  no  olvida  a  los  ricos  pero  pre- 
fiere a  los  pobres,  pues  él,  siendo  in- 
mensamente rico,  se  hizo  pobre  por 
e!  amor  a  los  pobres.  Así.  quiso  nacer 
en  un  pesebre,  fuera  de  Belem,  la  ciu- 
dad de  su  familia,  y  morir  en  el  cal- 
vario, fuera  de  Jerusalem,  la  ciudad 
de  su  pueblo,  para  enseñarnos  la  va- 
nidad de  los  bienes  materiales. 

Si  tú  tienes  la  suerte  de  ser  pobre, 
tienes  la  dicha  de  ser  grato  a  los  ojos 
de  Dios,  y  debes  darle  gracias  por  su 
amorosa  predilección.  ¿Te  conformas 
con  tu  pobreza  o  tienes  ambiciones  de 
rico  .  .  .? 
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Señor:  enséñanos  a  descubrir  y 
gustar  las  ventajas  de  la  regia  pobre- 
za, la  nobleza  de  la  humildad  y  la 
grandeza  de  la  sencillez  evangélicas; 
te  lo  pedimos  por  Cristo  y  Por  María 
que  quisieron  ser  pobres.  Amén. 

XIII 

Los  homenajes  de  los  Reyes 
fueron  para  Jesús  y  María 

"Jesús  nació  en  Belem,  en  tiempos 
del  rey  H  ero  des.  Entonces,  vinieron 
a  Jerusalem  unos  magos  del  orien- 
te, preguntando:  ¿dónde  está  el  Rey 
de  los  judíos,  que  acaba  de  na- 
cer . . .?  Vimos  su  estrella  y  venimos 
a  adorarlo".  (Mateo  2-1,12) 

¡Salve,  Reina  y  Madre,  a  ti  suspi- 
ramos gimiendo  y  llorando.. .! 

A  unos  cuantos  kilómetros  de  Be- 
lem se  levanta  el  soberbio  y  opulento 
palacio  de  Herodes,  con  piso,  paredes 
y  columnas  de  marmol,  muebles 
adornados  con  oro,  plata  y  piedras 
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preciosas.  Una  regia  mansión  donde 
abundaban  los  escándalos,  el  odio  y 
los  rencores  que  como  serpientes  ve- 
nenosas se  revolvían  en  el  corazón  de 
sus  moradores.  La  crueldad  era  el  cli- 
ma favorito.  Su  hijo  Antípatro  (contra 
su  padre),  digno  descendiente  del  am- 
bicioso emperador,  era  infiel  y  envidia- 
ba a  su  padre  a  quien  deseaba  matar 
para  quedarse  con  el  trono.  Herodes 
se  dio  cuenta  y  lo  mandó  sacrificar. 
En  este  palacio  la  felicidad  era  no  ha- 
bitar en  él.  La  diferencia  entre  el  pe- 
sebre y  la  mansión  era  la  misma  que 
hay  entre  el  cielo  y  el  infierno.  Felici- 
dad de  gloria  en  el  pesebre,  odio  y 
muerte  en  los  fríos  mármoles  del  pa- 
lacio. 

Un  día,  al  atardecer,  se  acercaba 
una  caravana  de  camellos.  Su  color 
v  arreos  daban  a  entender  que  venían 
de  tierras  lejanas.  Tres  magnates  que 
deseaban  conocer  y  rendir  sus  tribu- 
tos a  un  Niño.  Contaron  cómo  vieron 
en  su  tierra  la  estrella  misteriosa,  la 
que  reconocieron  como  señal  de  que 
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en  Israel  había  nacido  el  Gran  Rey. 

A  estos  Reyes  se  les  llama  Magos, 
porque  eran  sabios  que  sabían  inter- 
pretar los  signos  de  los  tiempos,  ya 
que  esta  ciencia  la  conocen  los  que 
estudian  la  palabra  de  Dios.  Son  sa- 
bios capaces  de  interpretar  los  desig- 
nios divinos  a  través  de  los  aconteci- 
mientos. 

Imaginémonos  cuántos  sacrificios, 
penas,  trabajos  y  peligros  soportarían 
estos  ilustres  viajeros  en  la  caminata, 
o  como  dice  el  Papa  Juan  Pablo  II: 
"la  peregrinación  de  la  fe",  y  aunque 
estaban  lejos,  muy  lejos,  sin  embargo 
la  fe  los  acercó  a  Dios.  En  cambio  He- 
rodes,  viviendo  cerca,  estaba  lejos, 
muy  lejos,  de  Cristo.  La  fe  acerca  a 
Dios,  los  vicios  alejan  de  El.  La  sabi- 
duría y  la  riqueza  del  cielo  es  una,  la 
del  mundo  es  otra  muy  distinta  y  con- 
traria. Los  Magos  creyeron  y  por  eso 
fueron  sabios  v  ricos.  El  hombres  va- 
le por  lo  que  es,  no  por  lo  que  tiene. 

Con  cuántas  peripecias  atravesa- 
ría el  árido  desierto  para  llegar  a  Je- 
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rusalem  y  qué  desilución  j nadie  sabía 
algo  de  ese  nuevo  Rey!;  cómo  queda- 
rían confundidos  y  apenados  al  darse 
cuenta  de  que  la  estrella  sólo  a  éllos 
les  había  hablado:  eran  los  únicos  que 
conocían  y  estudiaban  la  palabra  de 
Dios  .  . . 

Ante  sus  preguntas  y  requerimien- 
tos, todos  quedaban  consternados  y 
atónitos  sin  saber  qué  contestar  a  es- 
tos santos  peregrinos.  Llegaron  a  la 
presencia  de  Herodes,  el  viejo  y  tai- 
mado monarca  que  se  mostró  muy 
compasivo  y  con  diabólica  curiosidad 
los  recibió  en  palacio  para  una  audien- 
cia privada. 

San  Jerónimo  dice  que:  No  cono- 
cen a  Cristo  quienes  no  estudian  las 
Sagradas  Escrituras,  y  Herodes  no 
sabía  ni  el  nombre  de  éstos  libros, 
menos  las  profecías  que  contienen.  Se 
enteró  por  medio  de  los  doctores  de 
la  ley  y  mandó  a  los  Magos  a  Belem. 
Al  encontrar  al  Niño  y  a  su  Madre 
los  Reyes  Magqs  se  postraron  y  ado- 
raron al  Rey  venido  del  cielo. 
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La  humildad  y  la  pobreza  de  Ma- 
ría v  José  resplandecía  más  ante  la 
grandeza  de  estos  personajes  de  los 
círculos  distinguidos  y  cultos  de  la 
nobleza  de  un  país  extraño.  Los  ho- 
menajes se  los  tributaron  al  Miño  y 
a  su  Madre,  como  nos  lo  da  a  entender 
San  Mateo  (2,4)  en  su  evangelio. 
Abrieron  sus  estuches  y  le  ofrecieron 
pro,  incienso  y  mirra.  María  empezaba 
a  comprender  las  palabras  del  ángel: 
"El  Señor  le  dará  el  trono  a  David,  su 
fradre".  Para  los  revés  magos,  María 
también  merecía  los  honores  de  Rei- 
ha  al  depositar  en  sus  manos  el  oro 
de  su  amor,  el  incienso  de  sus  plega- 
rias v  la  mirra  de  sus  trabajos  y  su- 
frimientos. 

Pidamos  a  María  la  gracia  para 
que  la  fe  sea  la  estrella  que  nos  guíe  a 
Cristo  y  le  ofrezcamos  por  manos  de 
ella  nuestra  fe,  como  oro;  nuestra  ado- 
ración como  el  incienso  que  se  escapa, 
de  nuestros  corazones,  y  la  mirra 
amarga  de  nuestros  dolores.  Amén. 
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XIV 


Presentación  del 
Niño  Jesús  en  el  Templo 

El  Antiguo  Testamento  y  toda  la 
historia  de  Israel  se  orienta  hacia  el 
Mesías  Salvador,  a  quien  reconoce  co- 
mo centro  de  todas  las  profecías. 

San  Lucas  (2-22,40),  por  ejemplo, 
refiere  en  forma  sencilla:  Cumplidos 
los  días  de  la  purificación,  llevaron  al 
Niño  a  Jerusalem  para  presentarlo  al 
Señor,  según  está  escrito:  Todo  primo- 
génito varón  será  consagrado  al  Señor 
y  ofrecerá  en  sacrificio  un  par  de  tór- 
tolas o  dos  pichones". 

"Vivía  en  Jerusalem  un  hombre 
llamado  Simeón,  varón  justo  y  teme- 
roso de  Dios,  que  aguardaba  el  con- 
suelo de  Israel.  En  él  moraba  el  Es- 
píritu Santo,  el  cual  le  había  revelado 
que  no  moriría  sin  haber  visto  antes 
al  Mesías.  Movido  por  el  Espíritu  fue  al 
templo  y  cuando  José  y  María  en- 
traban con  el  Niño  para  cumplir  lo 
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prescrito  por  la  ley,  Simeón  lo  tomo 
en  sus  brazos  y  bendijo  a  Dios,  dicien- 
do: ¡Señor,  va  puedes  dejar  morir  en 
paz  a  tu  siervo,  según  lo  que  le  habías 
prometido,  poraue  mis  ojos  han  visto 
a  tu  Salvador:  luz  que  alumbra  a  las 
naciones  y  gloria  de  tu  pueblo". 

Simeón  habló  de  su  propia  muerte 
con  alegría,  como  de  algo  esperado  con 
amor.  Consideraba  su  vida  como 
un  servicio  de  esclavo  voluntario,  y 
su  muerte  como  una  redención,  nre- 
mio  o  recuperación  de  la  libertad  .  .  . 

Los  Dadres  del  Niño  estaban  admi- 
rados de  semejantes  palabras.  A  Ma- 
ría le  anunció:  "Este  Niño  será  para 
ruina  y  resurgimiento  de  muchos;  co- 
mo signo  de  contradicción  para  que 
rueden  al  descubierto  los  pensamien- 
tos de  los  corazones,  v  a  tí  (María) 
una  esuada  te  atravesará  el  alma". 

Algunos  comentaristas  afirman  que 
en  esa  ocasión  el  Espíritu  Santo  em- 
nezó  a  dar  testimonio  ñor  boca  de 
Simeón  de  la  mesianidad  del  Niño,  y 
el  mismo  Espíritu  también  empieza  a 
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actuar  en  las  almas  para  que  todos 
conozcan  y  reciban  al  Salvador. 

Además,  debemos  tener  presente 
(Exodo  12-5)  que,  en  recuerdo  perpe- 
tuo de  la  liberación  milagrosa  que 
Dios  obró  en  favor  de  su  pueblo,  li- 
brándolo de  la  esclavitud  del  Faraón 
de  Egipto,  cuando  los  israelitas  dego- 
llaban un  cordero  y  embadurnaban 
con  su  sangre  las  jambas  y  el  dintel 
de  la  puerta  con  una  cruz  para  que  el 
ángel  exterminador  no  diera  muerte  a 
los  primogénitos:  en  memoria  de  ese 
gran  acontecimiento  ordenó  Dios  que 
todo  primogénito  le  fuera  consagrado 
de  manera  especial  a  él  y  al  pueblo: 
sirviendo  al  Señor  en  el  templo  y  ofre- 
ciendo sacrificios  y  oraciones.  Jesús 
cumplía  este  ordenamiento. 

Junto  con  la  ley  de  la  presentación 
de  los  primogénitos  en  el  templo,  exis- 
tía otra  ley,  la  de  la  purificación  leví- 
tica  (12.6)  de  la  madre,  40  días  des- 
pués del  alumbramiento.  La  madre 
debía  presentarse  con  su  hiio  en  el 
templo  v  entregar  al  sacerdote  un  cor- 
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dero  para  el  holocausto,  si  la  familia 
era  rica,  o  una  tórtola  para  sacrifi- 
cio üropiciatorio,  si  era  pobre.  El  sa- 
cerdote los  ofrecía  al  Señor  y  oraba 
Dor  ella,  así  quedaba  purificada.  Je- 
sús v  María  se  sujetan  a  esta  ley  y 
cumplen  esta  ceremonia  ritual  con  en- 
trera humilde  y  generosa. 

María  y  José  guardaban  un  asom- 
brado silencio  ante  la  actitud  de  Si- 
meón. 

Desde  que  nació  el  niño  iban  sor- 
prendiendo los  hechos,  uno  tras  otro, 
al  corazón  de  María:  el  Hijo  de  Dios 
es  rechazado,  nace  en  un  establo,  lo 
recuesta  en  un  pesebre;  es  desconoci- 
do, humillado,  despreciado  y  persegui- 
do. Ahora,  el  profeta  la  confunde  más. 
La  espada  de  Simeón  iba  calando  pro- 
gresivamente  su   corazón  maternal. 

En  los  Libros  Sagrados  abundan 
los  textos  que  confirman  el  cumpli- 
miento de  las  predicciones.  Por  ejem- 
plo, San  Juan  (7-40,53)  señala:  "Los 
que  habían  escuchado  a  Jesús  decían: 
Este  es  verdaderamente  el  profeta. 
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Otros,  en  cambio,  decían:  ¿Acaso  el 
Mesías  va  a  venir  a  Galilea?  ¿No  dice 
la  Escritura  que  el  Mesías  vendrá  de  la 
familia  de  David  y  de  Belem,  el  pue- 
blo de  David?  Así  surgió  una  división 
por  causa  de  Jesús. 

Los  guardias  del  templo  que  ha- 
bían sido  enviados  para  aprehender  a 
Jesús  volvieron  a  donde  estaban  los 
fariseos  y  éstos  le  preguntaron:  ¿Por 
qué  no  lo  habéis  traído?  Ellos  contes- 
taron: Nadie  ha  hablado  jamás  como 
éste  hombre  . . .  "Los  fariseos  replica- 
ron: ¿Acaso,  también  ustedes  se  han 
dejado  embaucar  por  él?  ¿Acaso  ha 
creído  en  él  alguno  de  los  jefes  o  de 
los  fariseos?  La  chusma  esa,  que  no 
entiende  la  ley,  está  maldita. 

Nicodemo,  aquel  que  había  ido  en 
otro  tiempo  a  ver  a  Jesús  y  que  era 
fariseo  les  dijo:  "¿Acaso  nuestra  ley 
condena  a  un  hombre  sin  oirlo  pri- 
mero y  sin  averiguar  lo  que  ha  hecho? 
Ellos  contestaron:  "¿También  tú  eres 
Galileo?  Estudia  las  Escritura  y  verás 
que  de  Galilea  no  ha  salido  ningún 
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profeta!"  Empieza  a  cumplirse  la  pro- 
fecía de  Simeón. 

La  contradicción  no  es  de  Cristo, 
sino  de  los  hombres,  que  preferimos 
las  tinieblas  a  la  luz, 

San  Pablo,  en  la  primera  a  los 
Conntos,  reconocía  este  hecho  con 
profundo  dolor:  "Cristo  crucificado 
es  motivo  de  escándalo  para  los  judíos 
y  necedad  para  los  gentiles". 

La  reprehensión  de  Jesús  a  los  dis- 
cípulos es  otro  reconocimiento  de  la 
veracidad  de  la  profecía:  ¡Oh  necios 
v  tardos  de  corazón  .  .  .  Vivan  con  Je- 
sús o  no  lo  conocerán:  "El  oue  no  es- 
tá conmigo,  está  contra  mí".  Amarga 
queia  de  Jesús  que  nos  recuerda  a 
Simeón. 

Cada  día.  al  asomar  el  sol  en  el 
horizonte,  a  la  vista  de  Jesús  desper- 
taban en  el  alma  maternal  las  miste- 
riosas palabras  del  anciano.  ¡Los  acon- 
tecimientos diarios  iban  desarrollando 
continuamente  éste  srérmen  en  lo  se- 
creto de  su  corazón  .  .  .  Cada  vez  oue 
María  llamaba  al  Niño  con  el  nombre 
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de  Jesús,  que  le  había  impuesto  al 
ángel  antes  de  que  naciera,  lo  pro- 
nunciaba con  embeleso,  pero  su  cora- 
zón se  estremecía  de  pena  al  mismo 
tiempo  que  iba  penetrando  el  alcance 
de  los  designios  de  Dios  .  . . 

Ni  Jesús  ni  María  necesitaban  cum- 
plir al  ley,  porque  no  eran  pecadores. 

¿  Tú  estudias  v  cumples  los  manda- 
mientos de  la  lev  de  Dios? 

¿Piensas  de  tu  muerte  como  Si-, 
meón  de  la  suya? 

XV 

Egipto 

"Levántate,  toma  al  Niño  y  a  su 
Madre  y  huye  a  Egipto,  pues  Hero- 
des  lo  busca  para  matarlo  . .  . 

(Mat.  2-13,15) 

El  desierto  es  imponente,  temible. 
Unos  se  pierden,  otros  mueren  al  que- 
rer atravesarlo.  Los  árabes  v  los  ca- 
mellos son  expertos  conocedores  de; 
estos  peligrosos  lugares.  El  camello; 
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impacible  a  la  sed,  es  el  medio  de 
transporte  para  atravesar  ese  mar  de 
arena. 

José  y  María  huyeron  a  un  país 
extraño  recorriendo  caminos  descono- 
cidos. El  temor  de  ser  descubiertos 
se  apoderaba  de  éllos  v  los  llenaba 
de  angustia.  Cada  vez  que  susurraba 
el  viento  o  piaban  las  aves  nocturnas 
les  parecía  escuchar  pasos,  tropel  o 
repicar  de  espadas,  que  aumentaban 
sus  temores. 

La  media  del  amor  es  el  dolor  y 
nadie  ha  sufrido  "tanto  como  María. 
Con  cuántas  penas  y  peligros  camina- 
rían por  el  ardoroso  desierto;  cuántas 
veces  escaparían  de  animales  feroces 
como  escaparon  de  las  fauces  de  He- 
rodes,  más  cruel  y  sanguinario.  Si  al 
llegar  alguien  los  esperara,  no  sería 
el  infortunio  tan  grande,  pero  ¿ouién? 
si  iban  huyendo  como  criminales  .  .  . 

Cuando  María  consintió  en  ser  la 
Madre  del  Redentor,  no  sólo  pensaba 
en.  los  sufrimientos,  .afrentas,  angus- 
tias v  tormentos  "que  le  esperaban  y 
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que  empezaba,  a  vislumbrar  en  lo  pe- 
noso de  la  huida  a  Egipto  y  el  pensa- 
miento de  que  viviría  entre  gente  des- 
conocida que  ignoraba,  por  lo  mismo, 
el  prodigio  que  llevaba  en  sus  brazos. 
Toda  su  vida  estuvo  torturada  por  la 
perspectiva  de  la  pasión  y  muerte  de 
su  Hijo,  y  como  Corredentora,  unió 
sus  dolores  a  los  de  El. 

La  vida  de  María  corría  pareja 
con  la  de  su  pueblo.  Moisés,  el  primer 
libertador  de  Israel,  se  había  salvado 
del  furor  de  los  egipcios  de  perecer 
ahogado  en  las  aguas  del  NILO  y  de  la 
ferocidad  del  Faraón  en  una  cestilla 
de  i  uncos,  v  la  hermana  de  Moisés, 
que  lo  salvó,  se  llamaba  María.  Aho- 
ra, es  otra  María,  la  que  salvó  al  se- 
gundo, o  más  bien,  al  primer  liber- 
tador que  venía  a  salvar  a  su  pueblo 
de  la  esclavitud  del  demonio. 

Egipto  implica  muchas  penas  y 
sufrimientos,  era  un  desierto;  y  aun- 
que María  cumplía  fielmente  la  volun- 
tad de  Dios,  sin  embargo,  deseaba 
volver  a  Nazaret  comó  en  otro  tiempo 


los  patriarcas  y  profetas  de  Israel 
suspiraban  y  lloraban  por  la  tierra 
prometida. 

María  sabía  por  las  Sagradas  Es- 
crituras que  su  Hijo  venía  a  servir, 
no  a  ser  servido  y  a  dar  la  vida  en  res- 
cate de  muchos  (Mat.  20,28)  y  Ella 
tenía  que  compartir  el  servicio,  ofre- 
ciéndose .  como  víctima  agradable  al 
Señor  para  gloria  del  Padre  y  salva- 
ción de  los  hombres.  En  cada  momen- 
to de  su  vida,  tenía  vigencia  aquel  so- 
lemne v  definitivo:  "Hágase  en  mí, 
según  tu  palabra  .  .  .". 

La  fe  de  María  era  sometida  a  prue- 
bas difíciles  y  duras  porque  sabía  que 
su  Hijo  era  Hijo  de  Dios  y  sin  embar- 
go sufría  la  despiadada  persecución  de 
un  malhechor.  Nadie  ha  sufrido  tanto 
como  María  que,  por  lo  mismo,  es 
proclamada  Reina  de  los  mártires. 

La  fe  de  María  no  era  como  la  fe 
que  describe  el  apóstol  Santiago  (2- 
14,24):  ¿De  qué  le  sirve  a  uno  decir 
que  tiene  fe  si  no  la  demuestra  con 
obras?  ¿Acaso  podrá  salvarlo  esa  fe? 


si 


Supongamos  que  algún  hermano 
carece  de  ropa  y  de  alimento,  y  que 
ustedes  le  dicen:  Que  te  vaya  bien; 
abrígate  y  come,  pero  no  le  dá  lo  ne- 
cesario para  el  cuerpo.  ¿De  qué  le  sirve 
que  le  diga  eso?  Así  como  un  cuerpo 
que  no  respira  es  un  cadáver,  así  la 
fe  sin  obras  está  muerta".  "María, 
en  cambio,  tenía  una  fe  activa,  viva, 
humilde  y  resignada  en  todas  sus  pe- 
nas y  trabajos. 

San  Bernardo  decía:  Toda  gracia 
llega  a  los  hombres  por  tres  grados: 
Dios  la  comunica  a  Cristo;  Cristo  a 
María,  y  de  manos  de  ella  desciende 
a  nosotros.  "María  está  siempre  acti- 
va para  socorrernos  y  ayudarnos". 

¿Sabes  que  el  sufrimiento  es  la 
llave  para  entrar  en  el  cielo?  ¿Unes 
tus  sufrimientos  a  los  de  Jesús  y  Ma- 
ría para  darle  un  valor  infinito  . . .? 


82 


XVI 

Hallazgo  del 

Niño  Jesús  en  el  Templo 

San  Lucas  (2,41)  nos  refiere:  "Sus 
padres  iban  anualmente  a  Jerusalem 
por  las  fiestas  de  la  Pascua.  Cuando 
el  Niño  tenía  12  años,  subieron  como 
era  su  costumbre  a  la  fiesta.  Al  regre- 
sar, el  Niño  Jesús  se  quedó  en  Jerusa- 
lem sin  que  sus  padres  lo  supieran 
Después  de  3  días  de  buscarlo,  lo  en- 
contraron en  el  templo,  sentado  en 
medio  de  los  doctores,  oyéndolos  y 
preguntándoles.  Todos  los  que  lo  oían 
se  maravillaban  de  su  sabiduría  y  de 
sus  respuestas.  Su  Madre  le  dijo: 
;Por  qué  has  hecho  esto?  Tu  padre  y 
yo  te  buscábamos  angustiados  ...  El 
contestó:  ¿No  sabías  que  debo  ocu- 
parme en  las  cosas  de  mi  Padre  . .  .?". 

Dios  da  hijos  a  los  padres  con  la 
misión  de  educarlos  cristianamente 
para  llevarlos  al  cielo.  Esta  es  la  pri- 
mera y  más  sagrada  obligación  de  los 
padres. 
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María  y  José  cumplían  a  la  per- 
fección este  deber  con  palabras  y  ejem- 
plos inculcando  al  Niño  el  estudio  de 
la  Biblia  y  el  cumplimiento  y  celebra- 
ción de  los  ritos  de  culto  y  ceremonias 
de  la  ley  que,  como  hombre,  debía 
aprender. 

Cuando  el  Niño  tenía  12  años,  em- 
prendieron una  peregrinación  a  Jeru- 
salem  para  celebrar  la  Pascua,  la  so- 
lemnidad más  grande  para  los  judíos. 
Los  caminos  de  Jerusalem,  por  esos 
días,  están  atestados  de  gente  que  van, 
unos  a  pie,  otros  en  asnos  y  los  más 
pudientes  sobre  camellos  que  se  ba- 
lanceaban. Detrás  de  la  comitiva,  los 
criados  con  bestias  de  carga,  portan- 
do alimentos,  ropa  de  cama  y  otros 
enseres.  Peregrinos  de  todas  partes, 
cantando,  rezando,  saltando  de  gusto 
al  compás  de  himnos  de  acción  de 
gracias,  o  llorando  al  son  de  salmos 
penitenciales.  Todos  caminaban  con  fe 
y  devoción  a  la  ciudad  santa. 

Llegaron,  asistieron  a  las  ceremo- 
nias rituales,  comieron  el  cordero  pás- 
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cual,  y  ya  contentos  y  felices,  volvie- 
ron cada  quien  al  lugar  de  su  origen. 
Pasaron  3  días,  y  Jesús  no  iba  en  la 
comitiva  de  regreso.  La  angustia  y  el 
temor  se  apoderaron  del  alma  de  Ma- 
ría v  de  José.  Entonces,  empezaron  a 
buscar  por  todas  partes,  a  preguntar 
a  los  peregrinos  por  el  tesoro  de  su 
.alma. 

A  ésta  pena  había  que  añadir  que  los 
salmos  y  profecías  que  entonaban 
los  peregrinos  reconocían  como  cen- 
tro de  referencia  a  su  Hijo  amado,  y 
esto  naturalmente  hacía  estremecer  a 
María,  aumentando  su  dolor. 

Dos  parábolas  del  santo  Evangelio 
podrían  iluminar  esta  escena  para  que 
podamos  descubrir  e  interpretar  los 
sentimientos  del  corazón  de  María. 
La  dracma  y  la  oveja  perdidas.  La 
dueña  de  la  dracma  barre  presurosa, 
busca  nerviosa  por  todos  lados:  de- 
bajo, encima,  acá,  allá;  sus  ojos  ven 
por  todas  partes,  y  nada  .  .  .  hace  ora- 
ción entre  sollozos;  a  todos  pregunta, 
lió  descansa,  no  come  ni  duerme  .  . 
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y,  cuando  sus  oíos  la  encuentran,  co- 
rre a  comunicarlo  a  sus  amigas  y 
vecinas  para  participarles  su  alegría 
v  darle  gracias  al  Señor  que  escuchó 
sus  ruegos  y  le  devolvió  la  paz. 

El  Buen  Pastor  que  perdió  la  ove- 
l*a  hace  lo  mismo:  sube,  baja  cuestas; 
va  por  cañadas  obscuras  y  peligrosas, 
por  abismos  y  precipicios;  no  calcula 
peligros  ni  teme  sufrimientos,  hasta 
encontrarla  y  calmar  sus  inquietudes. 
Al  hallarla,  la  toma  entre  sus  brazos, 
la  acaricia,  la  besa  y  aprieta  contra 
su  corazón;  v,  entonces,  lleno  de  felici- 
dad, lo  comunica  a  sus  amigos  para 
compartir  y  aumentar  su  alegría. 

Estas  alegorías  no  ayudarán  a  en- 
tender y  comprender  las  penas  y  an- 
gustias que  sufrió  María  en  los  3  días 
que  se  volvieron  interminables  para 
ella  .  .  . 

Jesús  es  un  Niño  que  lleva  dentro 
una  eternidad  y  el  carisma  de  una 
consagración,  como  que  no  es  un  niño 
cualquiera.  María  sabía  muy  bien  la 
misión  de  Jesús,  y  eso,  como  es  fácil 
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entender,  convertía  su  amargura  en 
algo  insoportable.  Tres  días  estuvo 
cruficicada,  traspasada  por  la  espada 
cruel  de  Simeón,  cuva  profecía,  aho- 
ra, comprendía  y  saboreaba  en  todo 
su  rigor  . .  . 

Los  rabinos  y  doctores  de  la  ley 
solían  reunirse  en  el  templo  los  días 
festivos  para  comentar  v  explicar  las 
Sagradas  Escrituras,  y  Jesús  aprove- 
chó la  ocasión  para  enseñarles  ios 
mandamientos  del  amor  del  Padre. 
Estaba,  Dues,  ocupado  en  las  cosas  de 
su  Padre  v  esa  fue  la  contestación  que 
dio  a  María.  Enseñaba  a  los  doctores 
que  al  temor  de  la  Antigua  Alianza 
sucedía  el  amor  misericordioso  de  la 
Nueva. 

El  alimento  de  Jesús,  como  lo  ex- 
presaría más'  tarde;  era  cumplir  la 
voluntad  de  su  Padre,  y  El  le  había 
mandado  revelar  a  los  hombres  su 
doctrina  de  amor  y  caridad. 

¡Que  sóroresa  y  qué  encanto  para 
María!  Su  Hijo  no  estaba  jugando  en" 
la  calle,  no  se  divertía  con  juegos  in- 
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convenientes  ni  en  malos  lugares: 
estaba  en  el  templo,  sentado  entre 
los  escrituristas,  enseñándoles  el  ca- 
mino del  cielo  v  el  amor  del  Padre 
(Luc.  2,50).  ¡Qué  admiración  y  qué 
dicha!  encontrar  al  meior  de  los  hijos 
explicando  las  verdades  del  Reino  . .  . 

Podemos  pensar,  además,  que  en 
ese  momento  vendría  a  la  mente  de 
Jesús  los  sufrimientos  que  tendría  que 
sufrir  en  ese  templo  en  el  que,  por 
ahora,  corría  sólo  sangre  de  corderos 
V  terneras,  incanaces  de  borrar  los 
pecados  y  que  sólo  la  sangre  preciosa 
del  Cordero  Divino  lavaría  al  ser  in- 
molado. 

Jesús,  hijo  obediente,  regresó  con 
sus  padres  a  Nazaret  y  "les  estaba 
sujeto",  como  hiio  eiemplar,  para  en- 
señarnos así  la  obediencia,  el  respeto, 
el  amor  y  la  gratitud  que  les  deben 
los  hijos  a  sus  padres.  v 

Piensa:  si  estudias  v  cumples  el 
santo  evangelio,  serás  hijo  humilde  y 
obediente  de  Dios  y  de  tus  padres  .  .  , 

88  i 


XVII 


Naxaret; 
¡Moría  y  la  familia! 

"Reina  del  mundo,  dignísima  Ma- 
ría, Virgen  perpetua,  intercede  por 
nuestra  familia,  tú  que  recibiste  la 
vida  de  aquel  a  quien  tú  misma  le 
diste  la  vida  del  cuerpo". 

Madre  de  tu  Progenitor, 
Hija  de  tu  Hijo  (Dante  Alighieri) 

El  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  San- 
to viven  en  comunión  familiar  y  el 
lazo  de  unión  es  el  amor.  La  familia 
humana,  por  voluntad  expresa  del 
Creador,  debe  estar  fundada  sobre  el 
Amor.  Así,  el  primer  lugar  en  la  fa- 
milia, lo  debe  ocupar  Dios,  que  es 
Amor.  La  primera  obligación  de  la  fa- 
milia es  cumplir  sus  compromisos 
con  Dios  para  aue  El  la  bendiga  con 
las  gracias  especiales  de  la  unión,  la 
paz  y  el  amor. 

El  Hijo  de  Dios  quiso  nacer,  con- 
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vivir,  trabajar  y  sujetarse  a  las  nor- 
mas de  la  vida  familiar. 

Jesús  gozó  de  30  años  de  las  deli- 
cias dé  la  familia  y,  en  cuanto  hom- 
bre allí,  se  llenó  de  las  gracias  y  do- 
nes del  Espíritu  Santo:  preparó  su 
vida  pública,  su  pasión  v  su  muerte. 

Los  actos  de  culto  de  la  sinagoga 
eran  para  la  vida  religiosa  de  una  fa- 
milia israelita,  sencilla  y  piadosa,  lo 
aue  debe  ser  ahora  para  la  familia 
cristiana  la  celebración  litúrgica  del 
domingo;  la  preparación  d  e  1  alma 
para  los  trabajos  y  penas  de  la  sema- 
na. Cada  séptimo  día  es  una  fiesta 
familiar  que  llena  el  corazón  de  rego- 
cijo y  el  alma  de  fe  v  amor.  Allí  reci- 
bimos la  gracia  divina,,  la  vida  de  Dios 
que  nos  da  fuerzas  para  superar  los 
problemas  y  aprender  a  vivir  de  acuer- 
do a  la  voluntad  de  Dios. 

A  propósito  de  la  familia,  el  libro 
del  Ecclesistés  (3-3,17)  dice:  "El  Se- 
ñor honra  al  padre  en  los  hijos  y  res- 
nalda  la  autoridad  de  la  madre.  El  que 
honra  a  su  padre  queda  limpio  de  pe- 
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cado  y  acumula  tesoros,  el  que  res- 
peta a  su  madre.  Quien  honra  a  su 
padre,  encontrará  alegría  en  sus  hijos 
y  su  oración  será  escuchada,  si  obede- 
ce a  su  madre.  El  que  enaltece  a  su 
padre,  tendrá  larga  vida  y  el  que  obe- 
dece al  Señor  es  consuelo  de  su  madre. 
Hijo,  no  le  causes  tristezas  a  tus  pa- 
dres. El  bien  hecho  a  los  padres  no 
queda  en  el  olvido  y  se  toma  en  cuen- 
ta de  los  pecados".  ¡Qué  sabios  conse- 
jos para  la  convivencia  familiar.  ¡Oja- 
lá los  tengamos  presentes!  .  .  . 

La  familia  de  Nazaret  no  escapó 
a  la  pobreza,  trabajos  y  problemas, 
como  bien  sabemos.  María  y  José  de- 
dicaron su  persona,  su  tiempo  y  su 
cariño  a  Jesús.  Compartían  sus  espe- 
ranzas, humillaciones,  dolores  y  su 
amor  a  los  pecadores.  María  cuidó  y 
protegió  al  Cordero  del  sacrificio;  lo 
alimentó  y  acompañó  hasta  la  inmo- 
lación. Fue  verdadera  esclava  del  Se- 
ñor, de  su  familia  y,  en  especial,  de  su 
Hijo.  Ejemplo  luminoso  para  las  ma- 
dres cristianas. 
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Mana  es  el  mejor  modelo  de  la 
mujer  en  cualquier  etapa  de  la  vida. 
Es  hija  obediente  de  Dios,  desde  los 
3  años;  esposa  abnegada  y  fiel  de  San 
José,  y  Madre  sacrificada  y  buena  de 
Jesús.  !  í 

San  Pedro  en  su  V  carta  aconseja 
a  los  jóvenes:  "Su  adorno  no  debe  ser 
el  que  se  ve;  el  peinado  del  cabello, 
los  dijes  de  oro,  la  gala  del  vestido; 
sino  lo  que  interiormente  adorna  el 
corazón:  el  ornato  del  espíritu  dulce 
y  apacible,  que  es  precioso  a  los  ojos 
de  Dios".  El  primer  Pontífice  de  la 
Iglesia,  en  sus  exhortaciones  pastora- 
les, recomendaba,  pues,  las  virtudes 
cristianas,  que  valen  más  que  el  oro. 

El  libro  de  los  Proverbios  (31,10) 
advierte  sabiamente  a  las  mujeres: 
Engañosos  son  los  encantos  y  vana 
la  hermosura:  la  mujer  que  teme  al 
Señor  merece  alabanzas.  Los  bienes 
espirituales  del  alma  son  superiores 
a  las  perlas  preciosas. 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  recordan- 
do la  vida  de  su  familia,  decía  "La  re- 


gla  era  el  catecismo;  el  consuelo,  la 
oración,  especialmente  la  misa  y  la  co- 
munión. El  matrimonio  sagrado  e  in- 
violable, en  el  respeto  de  las  notas 
características:  fidelidad,  castidad,  sa- 
crificio y  amor  mutuo  y  santo  respeto 
de  Dios.  El  perdón  era  la  base  de  la 
auténtica  vida  familiar.  Así  se  edifica 
una  casa  que  no  se  derrumba". 

La  Virgen  Morena  ofrece  muchos 
ejemplos  a  la  mujer  mexicana:  sus 
ojos  nos  enseñan  la  humildad,  la  ino- 
cencia, la  sencillez  y  el  candor  de  la 
paloma;  sus  labios  cerrados  a  las  men- 
tiras, a  las  críticas  y  deshonras;  sus 
manos  juntas  en  actitud  de  orar  nos 
hablan  de  la  piedad,  de  su  continua 
meditación  y  diálogo  con  Dios;  su  ves- 
tido que  cubre  su  cuerpo  virginal  dice 
lo  que  estima  el  pudor,  la  modestia 
y  la  decencia;  el  sol  que  la  envuelve 
nos  anuncia  la  presencia  de  Dios  en 
su  vida.  Que  entendamos  que  no  vale 
la  pena  sufrir  por  las  cosas  de  este 
mundo,  nos  los  enseña  con  la  luna 
bajo  sus  pies;  que  las  ilusiones  vuelan 
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como  las  nubes  que  circundan  su  ima- 
gen bendita.  El  azul  del  cielo  que  la 
rodea  nos  dice  que  el  cielo  es  nuestro 
destino;  los  ideales  nobles  y  cristia- 
nos que  deben  alimentar  nuestra  al- 
ma, son  las  estrellas  que  nos  hablan 
de  Dios  y  de  la  felicidad  del  cielo;  las 
flores  que  bordan  su  manto  significan 
la  fe,  el  amor,  las  oraciones  v  buenas 
obras  que  le  ofrecen  las  almas  buenas; 
el  ángel  que  le  sirve,  nos  recuerda  al 
ángel  de  la  guarda  que  nos  guía,  de- 
fiende y  acompaña  siempre. 

San  Alfonso  María  de  Ligorio  re- 
comendaba siempre:  "Sé  devoto  de 
María  y  María  te  salvará". 

Piensa:  ¿Felicitas  a  María  rezando 
el  Ave  María?  ¿Lees  la  vida  de  María 
y  la  del  santo  de  tu  nombre?  ¡Que 
María  y  no  los  héroes  de  telenovelas 
sea  el  modelo  perfecto  de  tu  vida! 

Señor  que  nos  has  dado  en  la  Fa- 
milia Sagrada  de  tu  Hijo  el  modelo 
para  nuestras  familias:  concédenos 
practicar  sus  ejemplos  para  gozar  con 
ella  de  las  alegrías  de  tu  casa.  Amén. 
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XVIII 


María;  la 
omnipotencia  suplicante 

"Al  tercer  día  tuvo  lugar  una  boda 
en  Canadá  de  Galilea.  También 
Jesús  y  sus  discípulos  fueron  invita- 
dos. La  Madre  de  Jesús  estaba  pre- 
sente. Cuando  faltó  vino  le  dijo  a 
Jesús:  ¡No  tienen  vino!  ¡Mujer, 
¿qué  tenemos  que  ver  tú  y  yo?  Aún 
no  ha  llegado  mi  hora  . . .  Ella  dijo 
a  los  sirvientes:  ¡Hagan  lo  que  él 
les  diga".  (Jo  2-1,11) 

¡Reina  poderosa  y  Madre  miseri- 
cordiosa, ruega  por  nosotros .  .  .! 

Juan,  el  discípulo  amado,  recogió 
en  su  evangelio,  y  con  mucho  acierto, 
hechos  singulares  de  la  vida  de  Jesús 
y  de  María.  Por  ejemplo,  las  bodas  de 
Caná  de  Galilea. 

Las  bodas,  entre  los  judíos,  tienen 
carácter  de  fiesta  religiosa:  esto  dig- 
nificaba el  matrimonio  de  modo  espe- 
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cial.  Ayudar  a  los  novios  en  sus  gastos 
y  menesteres  se  consideraba  una  obra 
de  amor  al  prójimo. 

María,  en  esta  ocasión,  ayudaba  en 
lo  que  podía  \  hacía  las  indicaciones 
convenientes.  Por  lo  mismo,  fue  una 
de  las  primeras  que  se  dio  cuenta  de 
las  congojas  de  los  novios.  Ella  con- 
fiaba que  Jesús  ofrecería  a  los  novios 
algún  regalo,  según  su  costumbre.  Así 
convenía  además,  pues  Jesús  se  ma- 
nifestaba por  primera  vez  al  mundo, 
como  el  Mesías  esperado  y,  por  lo  mis- 
mo, un  prodigio  se  volvía  una  exigen- 
cia necesaria.  Se  pedía  una  señal,  un 
símbolo  de  los  preciosos  dones  del  fu- 
turo Reino.  Debía  darse  a  conocer  que 
"el  tiempo  se  había  cumplido",  que  el 
Reino  de  Dios  había  llegado. 

El  modo  como  Jesús  permitió  la 
intervención  de  María  en  Caná,  nos 
revela  el  puesto  especialísimo  que  le 
corresponde  a  su  Madre  en  la  obra 
redentora.  Las  bodas  de  Caná  nos  des- 
cubren la  divinidad  de  Cristo  y  el  lu- 
gar relevante  de  María  como  media- 
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ñera  y  corredentora.  El  significado  de 
éste  episodio  nos  alegra,  nos  consuela 
y  nos  llena  de  grandes  esperanzas. 

Aquí  y  ahora  se  nota  la  relación 
estrecha  y  misteriosa  entre  María  y 
Cristo,  pues  en  adelante  todos  sabrán 
que  es  la  Madre  del  Mesías  Redentor; 
también  la  relación  que  para  nuestra 
alegría  existe  entre  María  v  los  hom- 
bres: Ella  es  nuestra  Madre  misericor- 
diosa. Se  advierte  la  importancia  de 
Ella;  la  necesidad  que  los  hombres  te- 
nemos de  María;  admiramos  la  in- 
fluencia poderosísima,  tierna  y  delica- 
da aue  tiene  sobre  Jesús  que  cumple 
sin  dilación  los  ruegos  de  su  piadosísi- 
ma Madre;  la  instrucción  autorizada 
que  dá  a  los  criados  y.  por  último,  la 
solicitud  amorosa  en  favor  de  la  hu- 
manidad doliente.  Ella  es  la  omnipo- 
tencia suplicante  en  expresión  de  San 
Agustín. 

Comentando  este  hecho,  el  Padre 
Belón,  acertadamente  decía:  La  inter- 
vención de  María  en  la  obra  redentora 
de  Cristo  hace  que  los  beneficios  de 
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la  redención  nos  lleguen  en  forma  de 
beso  materno.  ¿Será  por  eso  que  Cris- 
to nos  la  entregó  por  Madre  . . .? 

La  mujer  que  con  su  descendencia 
aplastaría  la  cabeza  del  dragón,  la  lle- 
na de  gracia  y  bendita  entre  todas,  la 
Mujer  de  la  obra  de  Dios  está  siempre 
en  medio  de  los  designios  y  portentos 
del  Creador.  Ella  es  la  Mujer  que  el 
Padre  ha  asignado  en  la  vida,  pasión 
y  resurrección  de  su  Hijo,  y  es  así 
como  Abraham  consintió,  preparó  y 
acompañó  a  su  hiio,  Isaac,  hasta  el 
momento  del  sacrificio;  así  María  es 
la  auxiliadora  maternal  en  el  sacrifi- 
cio redentor  de  Cristo. 

Ahora,  María  y  Jesús,  con  el  cen- 
tro de  la  fiesta,  se  han  olvidado  de 
los  novios  para  fijar  todos  la  atención 
en  estos  santos  invitados. 

En  este  momento,  sin  duda,  ven- 
drían a  la  mente  de  María  las  pala- 
bras de  Isabel:  ¡Bendita  tú  entre  las 
mujeres  ...  y  bendito  el  fruto  de  tu 
vientre  .  .  .  "Recordaría,  asimismo,  la 
historia  del  paraíso,  la  caída  de  Adán 


y  Eva,  la  promesa  de  la  Mujer  y  su 
Linaje  que  aplastaría  a  la  serpiente  .  .  . 
Ahora,  va  sabía  quién  era  esa  mujer 
y  su  descendencia  que  vencerían  el 
mal.  Pero  intranquilizaban  su  corazón 
las  últimas  palabras:  "Tú  acecharás 
su  talón,;.  Esta  profecía  laceraba  su 
alma  y  la  hacía  sangrar,  pues  se  ima- 
ginaba los  tormentos  y  el  martirio  que 
algún  día  sufriría  su  Hijo  y  Ella  esta- 
ría de  pie  junto  a  El  para  compartir 
las  acechanzas  de  la  serpiente .  .  . 

María  cooperó  en  la  realización  del 
milagro  de  Caná  para  empezar  a  cum- 
plir los  planes  de  salvación,  para  darle 
gloria  a  Dios  y  mostrar  su  protección 
maternal  en  favor  de  los  necesitados. 

En  Caná  se  encontraron  las  nece- 
sidades del  hombre  y  el  amor  omni- 
potente de  Dios,  y  esto  significaba  que 
ha  llegado  la  "plenitud  de  los  tiem- 
pos", la  salvación  y  el  poder  de  Cristo 
v  de  María.  Ella  aparece  aquí  como  la 
que  cree  en  Jesús  y  su  fe  fue  capaz 
de  motivar  la  primera  señal  milagrosa 
que  marcó  el  inicio  de  la  vida  pública 
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del  Mesías  y  despertó  la  fe  de  los  dis- 
cípulos. 

Jesús  santifica  con  su  presencia  la 
unión  del  hombre  y  la  mujer.  ¡Jesús 
y  María  no  deben  faltar  en  todo  ma- 
trimonio: deben  ocupar  un  lugar  pre- 
ferente en  la  familia. 

Advertimos  la  intervención  de  Ma- 
ría, poderosa,  omnipotente,  suplican- 
te, que  nos  socorre  y  ayuda  aun  sin 
que  se  lo  pidamos:  Ella  está  al  pen- 
diente de  nuestras  necesidades.  Com- 
parte siempre  nuestros  sufrimientos 
y  penas.  ¿Qué  te  dice  esa  actitud  de 
María? 
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XIX 


Somos  Hermanos  de  Jesús 
e  Hijos  de  María 

¡Dichosa  la  Mujer  que  te  llevó  en 
su  seno  y  cuyos  pechos  te  alimenta- 
ron! (Luc.  11,27) 
Mi  Madre  y  mis  hermanos  sos  los 
que  escuchan  y  cumplen  la  palabra 
de  Dios.  (Luc.  8,20) 
"Madre  de  Jesús"  es  el  título  oficial 
y  glorioso  que  la  primitiva  iglesia 
daba  a  Maña. 

Cuando  Jesús  predicaba,  una  mu- 
jer humilde  del  pueblo  quedó  mara- 
villada del  encanto  de  su  palabra,  y 
emocionada  levantó  la  voz  ante  la  ad- 
miración de  todos:  ¡Bienaventurada 
la  Mujer  que  te  llevó  en  su  seno  v  cu- 
yos pechos  te  amamantaron!  Jesús 
contestó  con  elocuencia  divina: 
¡Dichosos,  más  bien,  los  que  oyen  la 
palabra  de  Dios  y  la  practican  .  .  .! 

La  expresión  de  esta  mujer  es  pro- 
pia de  la  gente  sencilla  que  muestra 
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sus  deseos  sinceros  de  gloria  y  felici- 
dad. Es  un  reconocimiento,  una  feli- 
citación que  envuelve  a  la  madre  y  al 
hijo,  como  que  entre  los  dos  hay  una 
íntima  unión  y  relaciones  insepara- 
bles. Todos  sabemos  que  entre  la  ma- 
dre y  los  hijos  existe  una  comunión 
vital,  permanente  y  feliz. 

El  libro  de  los  Proverbios  (23) 
afirma  que  "la  felicidad  y  gloria  de  la 
madre  se  funda  en  los  hijos".  Los  hijos 
buenos  son  una  satisfacción,  un  galar- 
dón que  adorna  la  frente  de  la  madre 
v  corona  sus  esfuerzos.  La  gloria  de 
María  es  cumplir  fielmente  el  plan 
salvador  de  Dios  y  ser  la  escogida  pa- 
ra Madre  del  Mesías.  La  gloria  de  Je- 
sús es  nacer  de  Madre  virgen  que 
cumple  a  la  perfección  la  voluntad  del 
Padre. 

La  predicación  de  Jesús  es  el  me- 
dio de  conocer  la  voluntad  de  Dios. 
Todo  el  que  la  conoce  y  practica  esta 
gracia  de  Dios,  disfruta  de  la  vida  di- 
vina entre  en  comunión  y  parentesco 
místico  con  Jesús.  María  fue  la  prime- 
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ra  en  oir  y  practicar  la  palabra  de  Dios. 
Es  la  adaptación  perfecta  de  la  pará- 
bola del  sembrador:  fue  tierra  fértil 
que  recibió  cariñosamente  en  su  seno 
la  semilla  divina  la  guardó  con  fe  y  la 
hizo  fructificar.  Mereció  que  Israel 
la  beatificara  porque  "creyó"  en  la 
palabra  del  Señor  y  la  cumplió. 

María  siempre  será  feliz  y  biena- 
venturada: desde  la  mente  del  Padre 
que  determinó  elegirla,  crearla  y 
amarla,  desde  toda  la  eternidad.  En 
el  principio  de  los  tiempos  el  libro  del 
Génesis  la  llama  "Victoriosa,  triun- 
fante, dichosa".  El  ángel  Gabriel  la 
corona  de  gloria  llamándola  "llena  de 
gracia",  grata  a  los  ojos  de  Dios:  feliz 
porque  Dios  fijó  sus  ojos  en  ella.  Isa- 
bel proféticamente  le  dice  que  es 
"bendita  entre  las  mujeres  y  bendito 
el  fruto  de  su  vientre".  Ahora,  una  po- 
bre e  ignorada  mujer,  en  nombre  de 
la  humanidad,  felicita  y  alaba  con  un 
corazón  sincero  a  la  Madre  y  al  Hijo 
pregonando  su  grandeza.  Antes,  unos 
Reyes  venidos  del  oriente,  habían  mos- 
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trado  su  reconocimiento  también  al 
Niño  y  a  su  Madre  en  Belem. 

Esta  mujer  del  pueblo,  iluminada 
por  el  Espíritu  Santo,  ha  entonado 
una  bendición  en  favor  de  Cristo  y  de 
María,  y  es  la  primera  en  empezar  a 
cantar  el  Magníficat  que  en  el  decurso 
de  los  siglos  repiten  sin  interrupción 
"todas  las  generaciones  que  la  acla- 
man bienaventurada  ...  El  pueblo  de 
Dios  canta  sin  cesar  las  glorias  de  Ma- 
ría: Bendita  tú  entre  las  mujeres  y 
bendito  el  fruto  de  tu  vientre".  Este 
mismo  rjueblo  reclama  para  María  la 
Concepción  Inmaculada,  la  Virginidad 
perpetua  y  la  Maternidad  Divina  .  . . 

Sabemos  que  la  mejor  felicitación 
para  María  es  llamarla:  Madre  del  Hi- 
jo de  Dios.  Al  contemplar  esta  mara- 
villa, Ella  misma  exclama:  Desde  aho- 
ra, todas  las  generaciones  me  llamarán 
bienaventurada  .  .  .". 

Jesús  anuncia  otro  misterioso  pa- 
rentesco, el  del  espíritu,  que  es  más 
grande  y  poderoso  porque  no  se  funda 
en  la  carne  y  sangre,  sino  en  la  gracia 
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divina,  es  /decir,  que  es  la  misma  vida 
de  Dios,  y,  al  recibirla,  empezamos  a 
formar  Darte  de  la  familia  divina.  Se- 
gún la  afirmación  de  Jesús:  Todo  el 
que  cumple  esta  palabra,  es  dichoso 
V  feliz,  con  la  bienaventuranza  propia 
de  los  hijos  de  Dios.  Jesús  aprovechó 
espléndidamente  esta  ocasión  (Luc. 
8,20)  de  la  Madre  y  los  hermanos 
para  acentuar  la  importancia  que  tie- 
ne cumplir  su  palabra. 

Si  María  fue  llena  de  gracia  desde 
el  primer  instante  de  su  concepción 
quiere  decir  que,  desde  entonces,  per- 
tenece a  la  familia  divina  de  modo 
especial  ya  que,  como  Jesús,  tiene  por 
alimento  cumplir  la  voluntad  del  Pa- 
dre. 

Terminemos  diciendo  que  el  idio- 
ma hebreo  es  escaso  en  términos  y 
que  no  tiene  palabras  propias  para  de- 
signar los  diversos  grados  de  paren- 
tesco. La  palabra  hebrea  "Hach"  pue- 
de significar,  el  mismo  tiempo,  her- 
mano, hermana,  primo,  sobrino  o  tío. 
Esto  da  ocasión  a  los  hermanos  sépa- 
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rados  para  que  digan  que  Jesús  tuvo 
otros  hermanos  y  María  otros  hijos. 
Si  eso  fuera  así,  ¿cómo  explican  el  he- 
cho de  que  Jesús,  en  la  cruz,  enco- 
mendara a  su  santísima  Madre  a  los 
cuidados  filiales  de  Juan,  el  discípulo 
amado?  Si  María  tuvo  otros  hijos, 
¿por  qué  Jesús  no  se  los  encomendó 
a  éllos? 

Repite  la  exclamación  gozosa  de 
San  Estanislao  de  Koska:  ¡La  Madre 
de  Dios  es  mi  Madre  .  .  .! 

XX 

¡Mujer;  ahí  tienes  a  tu  Hijo1 
¡ahí  tienes  a  tu  Madre! 

(Jo.  19,25; 

La  madre  es  una  preciosa  realidad 
y  una  viva  esperanza . .  . 

"Al  pie  de  la  cruz  María,  por  la  fe, 
se  encuentra  en  medio  de  un  descon- 
certante misterio".  Por  una  parte,  con- 
sidera la  bondad  divina,  por  la  otra, 
tiene  presente  la  rebelde  desobedien- 
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cia  humana.  Su  corazón  se  siente  par- 
tido: ama  a  su  Hijo  y  ama  tiernamen- 
te a  los  pecadores. 

Al  parecer,  María  está  presente 
nuevamente  en  el  centro  de  una  con- 
tradicción. En  las  obras  de  Dios  abun- 
dan las  parado  jas  que  resultan  un  mis- 
terio para  el  nombre.  Jesús  y  María 
son  los  eternos  incomprendidos,  con- 
trovertidos, criticados.  ¿Cuántos  her- 
manos protestantes  niegan  la  divini- 
dad de  Cristo?  ¿Cuántos  dicen  que  es 
un  hombre  pecador  como  los  demás? 
¿Cuántos  malos  cristianos  blasfeman 
contra  la  virginidad,  la  inmaculada 
concepción  y  la  maternidad  divina  de 
María  .  . .  ? 

Algunos  autores  interpretan  esta 
escena  angustiosa  de  María  diciendo: 
María  deseaba  tanto  la  reconciliación 
del  hombre  con  Dios  que  Ella  misma 
hubiera  sacrificado  a  su  Hijo  si  hu- 
bieran faltado  los  esbirros  de  la  pa- 
sión y  muerte  de  Jesús.  María  así,  se 
encontraba  en  el  vértice  de  la  contra- 
dicción, de  lo  increíble.  Amando  tanto 
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a.  su  Hijo,  nada  podía  hacer,  ni  un 
pestañear  ni  un  ademán  para  impedir 
el  sacrificio  de  Jesús.  Ella,  humilde 
sirvienta  y  obediente  esclava,  perma- 
neció inmóvil,  muda,  como  si  no  tu- 
viera alma,  vida  v  corazón,  ante  el  su- 
plicio de  su  Hijo. 

Las  palabras.de  Jesús  moribundo 
a  su  Madre  son  un  misterio,  un  miste- 
rio de  amor  que  sólo  el  corazón  puede 
descifrar;  son  una  luz  que  nos  descu- 
bre los  secretos  del  corazón  y  nos  da 
a  conocer  la  maternidad  espiritual  y 
universal  de  la  Virgen  sobre  cada  uno 
de  los  creyentes. 

Juan  la  aceptó  como  su  Madre  y 
la  puso  entre  los  tesoros  más  queridos 
de  su  corazón:  la  veneró  con  fe  viva 
y  amor  filial,  como  a  la  Madre  de  Je- 
sús y  Madre  nuestra.  Ahora,  María 
tiene  ya  muchos  hijos,  y  nosotros  una 
Madre  buena. 

Habla  la  Sagrada  Escritura  de  una 
viuda  de  Tecua  que  tenía  2  hijos.  Uno 
hirió  al  otro  y  lo  mató.  El  asesino  fue 
condenado  a  muerte.  Entonces,  la  ma- 
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dre  se  presentó  en  el  tribunal  v  se 
arrojó  a  los  pies  del  juez  diciendo: 
¡Ten  compasión  de  esta  pobre  viuda! 
He  Derdido  un  hijo  ¡Por  favor,  no  ma- 
tes al  que  me  queda!  Admiremos  una 
vez  más,  la  bondad  inmensa  de  Ma- 
ría v  la  ingratitud  sin  nombre  del  co- 
razón humano.  Ese  mal  hijo  e  ingrato 
hermanos  somos  nosotros  los  pecado- 
res ...  y  María  nos  ama  tanto  que  rue- 
ga siempre  por  nosotros  .  .  . 

San  Ireneo  decía  a  este  respecto: 
"El  nudo  de  la  desobediencia  de  Eva 
fue  desatado  por  la  obediencia  de  Ma- 
ría; lo  que  la  virgen  Eva  ató  por  in- 
crédula, la  Virgen  María  lo  desató  por 
la  fe.  María,  ahora,  es  la  Madre  de 
todos  los  vivientes.  Eva  nos  trajo  la 
muerte  y  María  la  vida  eterna". 

Por  las  palabras  y  el  modo  de 
obrar  de  Cristo  quedó  definido  su 
amor  a  los  pecadores  y  su  infinito  de- 
seo de  eme  María  sea  nuestra  Madre. 
Por  providencia  especial  de  Dios  te- 
nemos testigos  calificados  de  este  tes- 
tamento glorioso:  María  Magdalena; 
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María,  la  madre  de  Santiago;  Salomé, 
la  viuda  del  Zebedeó  y  madre  de  los 
apóstoles,  Juan  y  Santiago  el  Mayor  y 
María  de  Cleofás  (Mateo  27,55  y  Mar- 
cos 15,40). 

El  testamento  es  más  valioso  si 
la  herencia  es  más  rica.  ¿Qué  cosa  es 
más  rica,  valiosa  y  hermosa  que  Ma- 
ría, la  Reina  del  cielo  ?  Nada  más  gran- 
de para  Jesús  que  su  Madre;  nada  más 
precioso  para  Ella  que  su  Hijo.  Nada 
más  excelente  y  digno  del  amor  de  los 
cristianos  que  la  Madre  del  cielo  . .  . 

Jesús,  en  la  cruz  no  pretendía  tan- 
to remediar  la  orfandad  de  su  Madre, 
sino  la  del  discípulo,  más  triste  y  la- 
mentable y,  por  lo  mismo,  hacía  sufrir 
más  el  corazón  de  Cristo.  La  orfandad 
está  llena  de  penas,  y  así  como  el  hom- 
bre necesita  de  una  madre  para  reme- 
diar las  necesidades  del  cuerpo,  así 
necesita  de  otra  Madre  más  poderosa 
y  buena,  para  satisfacer  las  necesida- 
des espirituales,  necesita  una  madre 
que  lo  lleve  al  cielo. 

En  el  plano  humano,  Juan  no  ne- 


110 


cesitaba  de  la  Virgen,  tenía  a  su  madre 
humana,  Salomé,  que  en  esos  momen- 
tos se  encontraba  junto  a  la  cruz 
acompañando  a  la  Virgen  María.  La 
necesidad  más  apremiante  para  Jesús 
era  Juan  (nosotros)  que  no  tenía  quién 
atendiera  sus  requerimientos  espiri- 
tuales, quién  lo  protegiera  y  salvara. 

Jesús  no  la  llamó  Madre,  sino  Mu- 
jer con  la  expresión  bíblica  del  Géne- 
sis donde  se  nos  muestra  como  la 
''Mujer  vencedora,  salvadora".  Jesús, 
en  ese  momento,  habla  como  Salva- 
dor, en  el  instante  justo  en  que  realiza 
la  obra  de  su  vida  para  la  que  vino 
al  mundo,  la  redención  del  hombre 
pecador;  y  en  ese  preciso  y  feliz  ins- 
tante, nos  entrega  a  María  como  Ma- 
dre redentora.  Por  eso,  esta  materni- 
dad está  relacionada  con  el  nuevo 
reino  de  fe,  del  amor  y  de  la  gracia. 
María,  la  Madre  de  Jesús,  es  la  Madre 
de  la  Divina  Gracia  que  nos  hace  Hi- 
jos de  Dios,  hombres  nuevos,  redimi- 
dos con  la  sangre  del  Cordero  que 
borra  los  pecados  del  mundo. 
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Las  espadas  más  agudas  que  tras- 
pasaron el  corazón  de  María  son:  l*) 
perder  al  Hijo  más  hermoso  y  bueno, 
sufriendo  terribles  dolores  y  viendo 
que  moría  entre  ladrones,  ¡qué  tor- 
mento! ¿Por  quién  derramaba  hasta 
la  última  gota  de  sangre?  Por  tí,  ingra- 
to pecador,  que  no  quieres  dejar  el 
mal,  que  quieres  condenarte,  y  ese  es 
el  dolor  más  terrible  y  desgarrador 
para  Ella.  ¿Qué  utilidad  tiene  la  san- 
gre de  su  Hijo  si  tú  la  desprecias?. — 
2-)  Ver  la  sangre  de  su  Hijo  no  sólo 
inútil  y  despreciada,  sino  para  más 
tormento  y  condenación  de  los  peca- 
dores. ¡Qué  dolor  para  María!  Ver  a 
su  Hijo  muerto  y  condenados  los  pe- 
cadores .  .  .  ¡Pobre  Madre!  ¿Quién  po- 
drá consolarla? — 3')  Ver  el  abuso  que 
hacemos  de  la  sangre  de  Jesús.  Peca- 
mos por  la  confianza  que  tenemos  en 
su  misericordia.  Si  no  fuera  tan  bue- 
no, pecaríamos  menos;  somos  malos 
porque  El  es  infinitamente  bueno  .  .  . 

Jesús  nos  pide  que  amemos  a  Ma- 
ría como  él  la  ama.  Que  depositemos 
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en  ella  nuestra  fe  y  confianza;  que  imi- 
temos a  Juan  que  la  cuidó  y  amó  con 
cariño  verdadero  de  hijo.  Amémos  a 
María  para  que  ella  nos  proteja  ahora 
y  a  la  hora  de  nuestra  muerte  .  . . 

Reflexiona:  Cristo  y  María  sufrie- 
ron, y  tú  ¿no  quieres  sufrir?  El  Pa- 
dre mandó  a  su  Hijo  a  sufrir  y  tú  ¿le 
pides  que  te  quite  los  sufrimientos? 
¿Unes  tus  dolores  a  los  de  Cristo  y 
María?,  ¿Te  apesadumbra  un  dolor  de 
cabeza,  una  cama  dura,  una  silla  sin 
respaldo,  un  manjar  insípido,  una 
postura  incómoda  y  ¿aguantarás  los 
tormentos  del  infierno?  Con  vos  Ma- 
ría, al  pie  de  la  cruz,  quiero  meditar 
la  pasión  de  Jesús. 
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XXI 

Moter  Doloroso 

"Junto  a  la  cruz,  estaba  su  Ma- 
dre...". (Jn.  19,25) 
Dichosa  la  Virgen  María,  que  sin 
morir \  mereció  la  palma  del  mar- 
tirio ... 

Es  difícil  explicar  el  estado  del  al- 
ma de  María  en  estos  momentos  de 
dolor.  Los  pensamientos  y  sentimien- 
tos opuestos  que  se  cruzaban  en  Ella: 
la  pena  y  la  alegría.  Amaba  a  Jesús 
como  ninguna  madre  de  la  tierra,  y 
al  mismo  tiempo  amaba  y  deseaba  con 
todas  las  fibras  de  su  corazón  la  sal- 
vación de  los  hombres.  Madre  marti- 
rizada y  crucificada:  no  podía  evitar 
la  muerte  de  su  Hijo  ni  impedir  el 
bien  de  la  humanidad. 

Las  profecías  del  Antiguo  Testa- 
mento y.  en  especial,  la  de  Simeón,  se 
estaban  cumpliendo:  paso  a  paso, 
letra  por  letra,  debería  verificarse  la 
voluntad  del  Padre.  Simeón  había  si- 
do claro  y  tajante:  "Una  espada  de 
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dolor  atravesará  tu  alma".  Dios  a  los 
que  ama,  no  les  promete  felicidad  en 
ésta  vida,  sino  cruces.  Así,  conforme 
avanzaba  Jesús  en  su  vida  pública,  se 
iba  acrecentando  el  dolor  de  María, 
profundizando  la  espada  en  su  pecho, 
perfilando  más  claramente  la  silueta 
de  la  cruz  en  el  alma  de  la  Madre. 

La  cruz,  el  dolor,  es  signo  de  con- 
tradicción: para  unos  es  salvación, 
condenación  para  otros.  A  Dimas  lo 
llevó  al  cielo,  a  Gestas  ¿quién  sabe? 
La  cruz  es  agridulce:  agria  para  mu- 
chos; inspiradora  de  alegría,  de  amor 
y  esperanza  para  otros.  Las  últimas 
palabras  de  Cristo  en  la  cruz  tuvieron 
ese  sabor  para  María.  Fueron  escla- 
vos, martillazos,  golpes  que  derriban. 
Pero  también  fueron  un  gran  alivio 
para  su  alma  desolada. 

María:  pierde  a  uno  y  recupera  a 
millones  de  hijos  pecadores.  ¿Qué 
consuelo  para  Ella  recibir  en  su  rega- 
zo a  los  miserables  pecadores,  a  quie- 
nes ama  tanto? 

En  los  momentos  en  que  sus  me- 
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jores  amigos  abandonaron  a  Jesús, 
María  permaneció  fiel  a  su  lado,  cum- 
pliendo las  enseñanzas  de  su  Hijo:  "El 
que  quiera  venir  en  pos  de  mí,  que  se 
niegue  así  mismo,  que  tome  su  cruz 
y  me  siga"  (Luc.  9,23).  Ella  fue  la 
Madre  buena,  la  mejor  discípula  de 
Jiesús.  Su  amor  de  Madre  la  llevó  a 
morir  crucificada  con  su  Hijo. 

Cristo,  el  gran  hambriento  y  se- 
diento, que  su  comida  era  cumplir  la 
voluntad  de  su  Padre,  estaba  en  la 
cruz  y  aún  tenía  sed;  tenía  hambre; 
quería  más  amor,  más  sufrimiento, 
más  almas  ...  su  corazón  tenía  anhe- 
los infinitos.  El  amor  que  nos  tiene 
es  misericordiosamente  divino  para 
nuestra  esperanza  y  consuelo. 

María  sólo  sintió  saciada  su  sed  y 
su  hambre  cuando  pronunció  las  pa- 
labras que  eran  la  norma  de  su  vida: 
"He  aquí  la  esclava  del  Señor:  Hágase 
en  mí,  según  tus  palabras.  Hasta 
que  estuvo  en  el  calvario  acompañan- 
do a  su  Hijo,  "Vio  calmada  y  colmada 
su  sed,  escuchó  de  labios  de  Cristo: 
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"Todo  está  cumplido  .  . ."  La  víctima 
divina  ha  sido  inmolada  ...  El  Cor- 
dero de  Dios  ha  sido  sacrificado  ...  su 
sangre,  ha  lavado  los  pecados  del 
mundo  .  .  .  Dios  ha  sido  glorificado  (el 
hombre  está  redimido;  el  demonio  es- 
tá vencido  .  . .  entonces,  sólo  entonces, 
el  corazón  de  María  quedó  satisfecho, 
tranquilo,  en  paz  . .  . 

Esta  es  la  hora,  el  momento  por 
el  que  Cristo  había  suspirado  y  desea- 
do con  vehemencia  cuando  decía  a  sus 
discípulos:  Con  grandes  deseos  de  mi 
alma  he  querido  celebrar  esta  Pascua 
con  ustedes  . .  Por  eso  sentía  satis- 
fechos los  deseos  de  su  corazón  v  por 
asociación  divina  también  auedaban 
cumolidos  los  deseos  y  el  amor  de 
María. 

María  había  suspirado  durante  su 
vida  por  el  día  luminoso  de  la  reden- 
ción ¡hoy  se  ha  cumplido!  i  Su  anhelo 
está  satisfecho!  Ahora.  Ella  más  que 
San  Pablo,  podría  decir  ¿Estoy  cruci- 
ficada con  Cristo  (Gál.  2)  Tal  vez  este 
fue  el  sacrificio  más  meritorio  de  Ma- 
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ría:  asistir,  compartir,  dar  consuelo  y 
fortaleza  a  Jesús  en  su  pasión  y  muer- 
te como  la  heroica  madre  de  los  Ma- 
cabeos. 

Así,  la  cruz  es  el  mejor  monumen- 
to del  amor  de  Jesús  y  de  María:  Ella 
sufrió,  agonizó  y  murió  con  su  Hijo. 

La  muerte  de  cruz  era  la  más  do- 
lorosa  porque  los  ajusticiados  morían 
de  puro  dolor,  conservando  todas  sus 
energías,  y  al  mismo  tiempo  era  la 
más  vergonzosa  porque  morían  des- 
nudos y  burlados:  Jesús  prefirió  esa 
muerte  para  que  El  v  María  saborea- 
ran más  el  dolor  y  el  amor.  M?.ría  in- 
molaba a  su  Hijo,  sacrificaba  a!  Cor- 
dero de  Dios,  que  era  el  amor  de  su 
vida,  por  amor  al  Padre  y  por  amor 
a  los  pecadores. 

El  cuerpo  de  Cristo  es  un  libro 
abierto  en  el  que  se  lee  con  toda  clari- 
dad v  con  todos  los  detalles  el  amor  in- 
finito del  Padre  Celestial;  el  amor  mi- 
sericordioso de  Cristo  y  el  amor 
delicadamente  maternal  de  María.  Con 
toda  razón  el  gran  San  Estanislao  de 
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Koska  repetía:  La  Madre  de  Dios  es 
mi  Madre.  Pues  es  un  consuelo  y  una 
confianza  filial  para  el  cristiano,  tener 
por  Madre  a  la  Reina  de  los  cielos, 
que  nos  ama  y  ha  sufrido  tanto  por 
nosotros  los  pecadores. 

El  orador  francés  La  Martine  de- 
cía, considerando  el  dolor  de  María: 
"Un  sólo  ser  te  falta  y  te  parece  de- 
sierto el  universo".  Inmensa  era  la 
soledad  y  grande  el  abandono  que 
sentía.  Si  queremos  consolarla,  no  le 
hablemos  con  sabias  y  prudentes  pa- 
labras; más  bien  ¡lloremos  con  ella! 
"Los  oíos  que  lloran  ven  mejor  p  Dios" 
y  "en  la  soledad  estamos  menos  solos, 
porque  Dios  está  con  nosotros".  Al- 
gunos dicen  que  "el  silencio  es  la  voz 
del  alma  . 

El  dolor  es  fuente  de  fe.  Por  la 
cruz  crecemos  en  la  fe  o  morimos. 
La  medida  del  cielo  la  tenemos  en  las 
manos:  ; nuestros  propios  sufrimien- 
tos! "El  peso  de  la  tribulación  engen- 
dra un  neso  de  gloria  eterna",  decía 
San  Pablo. 
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¿Sabes  que  Cristo  murió  en  la  cruz 
para  que  tú  reines  en  el  cielo?  ¿En- 
tiendes que  sufrió  mucho  porque  amó 
mucho?  ¿Cómo  agradecerás  a  Jesús 
V  a  María  lo  que  han  sufrido  por 
tí...? 

XXII 

Resurrección  de  Cristo; 
felicidad  y  triunfo  de  María 

¡María,  aumenta  en  nosotros  la  fe, 
la  esperanza  y  el  amor  a  Cristo  .  .  ./ 

La  triunfante  y  gloriosa  resurrec- 
ción de  Cristo  debe  estremecer  al 
mundo,  como  hace  20  siglos,  ya  que 
es  el  más  grande  milagro  que  ha  pre- 
cenciado  la  humanidad.  Fue  una  fiesta 
interminable  y  universal  de  fe,  de  es- 
peranza, de  amor,  de  alegría,  de  gra- 
cia v  de  vida.  De  fe,  porque  sin  ese 
prodigio  no  creeríamos:  sería  vana 
nuestra  fe,  en  palabras  de  San  Pablo. 
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De  esperanza,  porque  confiamos  que 
así  como  resucitó  El,  algún  día  nos  le- 
vantaremos del  polvo  del  sepulcro  pa- 
ra entrar  en  la  felicidad  eterna  de  los 
elegidos.  De  amor,  porque  conociendo 
a  Cristo  resucitado  y  glorioso  nos  in- 
clinaremos a  amarle  más.  De  alegría, 
porque  debe  ser  motivo  de  gozo  el  he- 
cho que  conmovió  al  mundo,  que  cam- 
bió a  los  hombes  y  confundió  a  sus 
enemigos.  De  vida,  porque  Cristo  ven- 
ció la  muerte  y  nos  trajo  la  vida  de 
Dios,  que  es  el  mejor  regalo.  De  gra- 
cia, porque  este  hecho  maravilloso 
nos  llena  de  luz  y  de  gracia  y  nos  hace 
gratos  a  los  ojos  de  Dios.  Para  María, 
fue  una  fiesta  que  continúa  aún  en  el 
cielo. 

La  resurrección  de  Cristo  resucitó 
la  fe  agónica  de  los  apóstoles  y  con- 
firmó la  fe  gigante  v  robusta  de  Ma- 
ría, pues  Ella  tenía  una  fe  de  roca 
firme,  llena  de  esperanzas  confiadas 
en  la  resurrección  de  su  Hijo.  Este 
hecho  asombroso  aumentó  la  alegría 
y  el  amor  de  María  que  sin  duda  dis- 
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frutó,  como  nadie,  de  la  gloria  y  be- 
lleza de  su  amado  Hijo. 

María  sufrió,  como  nadie,  persecu- 
ciones, calumnias,  desprecios,  humi- 
llaciones, torturas,  agonía  y  la  misma 
muerte.  Vio  a  su  Hijo  burlado,  ofen- 
dido, como  un  criminal;  ahora,  lo  con- 
templa transfigurado  y  glorioso;  res- 
plandeciente y  hermoso;  la  Madre 
gozó  y  compartió  la  felicidad  de  su 
Hijo  resucitado,  como  había  saborea- 
do antes  los  dolores  de  su  pasión. 

Los  triunfos  de  Cristo  son  los 
triunfos  y  glorias  de  María.  Cristo  re- 
sucitado venció  la  muerte,  el  sepul- 
cro, a  sus  enemigos,  al  infierno,  al  de- 
monio v  al  pecado.  María  salió  tam- 
bién triunfante  y  victoriosa  de  la 
muerte  porque  no  probó  la  terrible 
agonía  ni  las  amarguras  de  la  muerte. 
Del  sepulcro,  porque  María  no  estuvo 
sujeta  a  la  corrupción.  De  sus  en— 
migos,  porque  mientras  más  criticada 
es,  resplandece  más  su  virginidad,  su 
inmaculada  concepción  y  la  gloria  im- 
perecedera de  la  divina  maternidad. 
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Ella  es  única  y  bendita,  entre  todas. 
Del  infierno,  porque  los  demonios 
tiemblan  al  escuchar  su  nombre.  Es 
la  Mujer  poderosa  del  Génesis,  que 
aplastó  la  cabeza  de  la  serpiente  in- 
fernal. Del  pecado,  porque  ella  es  lim- 
pia y  pura  v  no  la  salpicó  la  menor 
sombra  de  pecado. 

En  la  barca  Jesús  dormía  mientras 
1  o  s  discípulos  se  angustiaban:  los 
vientos  eran  contrarios,  la  barca  pa- 
recía sucumbir  y  perecer  todos.  Cristo 
se  levantó  v  con  el  poder  de  su  pala- 
bra volvió  la  calma.  Esto  fue  un  sím- 
bolo que  nos  descubre  lo  que  ocurrió 
en  la  resurrección:  con  la  presencia 
gloriosa  de  Jesús  sobrevino  la  paz  pa- 
ra las  almas  turbadas  de  los  apóstoles. 
Para  María,  la  resurrección  de  Cristo 
la  arraigó  más  en  su  fe,  acrecentó  su 
amcr  v  aseguró  sus  convicciones.  La 
mañana  de  la  resurrección  trajo  para 
todos  la  claridad  del  Sor  de  la  fe. 

Detente  unos  minutos:  el  cuerpo 
es  tierra,  lodo,  pero  el  alma  es  inmor- 
tal ^Te  preocupas  más  por  tu  cuerpo 
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o  por  tu  alma?  Si  te  enfermas,  acudes 
luego  al  médico  y  si  estás  en  pecado 
¿acudes  a  Dios  en  seguida  a  pedirle 
perdón? 

Repite  con  frecuencia:  Creo  en  la 
resurrección  de  los  muertos  y  en  la  vi- 
da eterna.  Dulce  Madre,  no  te  alejes; 
tu  vida  de  mí  no  apartes  . .  . 

XXIII 

Pentecostés;  el 
Espíritu  Santo  y  María 

Ven  Espíritu  Santo,  envía  desde  el 
cielo  un  rayo  de  tu  luz.  Ven,  Padre 
de  los  pobres,  ven  dador  de  los  do- 
nes, ven  luz  de  los  corazones. 

Pentecostés  quiere  decir  50  días 
poraue  a  los  50  días  de  la  resurrección 
de  Cristo  envió  al  Espíritu  Consola- 
dor. Los  ruegos  de  María  alcanzaron 
del  cielo  los  dones  maravillosos  del 
Paráclito  sobre  los  apóstoles  y  sobre 
toda  la  iglesia. 
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La  Iglesia  nació  en  la  cruz,  del  co- 
razón herido  de  Cristo,  el  viernes 
santo,  y  se  manifestó  al  mundo  el  día 
glorioso  de  Pentecostés  cuando  los 
apóstoles  fueron  revestidos  del  poder 
de  lo  alto.  Ahora,  Pentecostés  es  el 
aniversario  del  nacimiento  de  la  Igle- 
sia. 

El  Espíritu  Santo  es  el  alma  de  la 
Iglesia:  le  dá  fe,  esperanza,  amor  y 
comunión  al  cuerpo  místico  de  Cristo, 
que  somos  nosotros,  y  así,  la  Iglesia 
es  una  y  la  misma  en  todas  partes. 

La  insistencia  con  que  Jesús  nos 
prometió  la  venida  del  Espíritu  Santo 
nos  da  a  entender,  bien  a  las  claras, 
lo  necesario  que  es  para  la  vida  cris- 
tiana. Sin  él  las  almas  y  la  iglesia  es- 
tarían muertas.  Lo  que  es  el  alma  al 
cuerpo  humano  es  el  Espíritu  Santo 
para  la  Iglesia. 

A  María,  el  Espíritu  Santo  la  col- 
mó de  nuevos  dones:  la  llenó  de  Dios, 
la  convirtió  en  fuente  de  luz,  de  gra- 
cia, de  bien  y  de  verdad.  Perfeccionó 
sus  virtudes  en  grado  máximo.  Los 
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efectos  de  la  presencia  del  Espíritu 
Santo  en  el  alma  de  María  fueron  ma- 
ravillosos. Su  fe  se  hubiera  visto 
seriamente  afectada  y  no  hubiera  po- 
dido soportar  tantos  dolores,  persecu- 
ciones, aparentes  contradicciones  y 
todo  lo  que  sufrió.  Su  esperanza  fue 
acrisolada  para  superar  los  obstácu- 
los que  se  presentaban  a  su  misión: 
"Esperó  contra  toda  esperanza",  como 
Abraham,  puso  su  fe  y  su  esperanza 
confiada  y  segura  en  Dios.  Su  amor  a 
Dios  fue  tan  grande  que  la  convirtió  en 
víctima  que  se  inmolaba  a  cada  mo- 
mento en  aras  de  la  voluntad  del  Pa- 
dre. Su  caridad  al  prójimo  no  tuvo  lí- 
mites ya  que  siempre  estuvo  dispuesta 
a  sacrificar  a  su  propio  Hijo,  a  quien 
ama  con  todo  el  corazón,  con  tal  de 
salvar  a  los  ingratos  pecadores,  sabien- 
do que  éramos  enemigos  de  El  por  el 
pecado.  Su  humildad  fue  profunda  y  la 
vivió  toda  su  vida:  en  Belem,  en  Naza- 
ret  y  en  el  calvario  se  presentó  siempre 
como  Reina  de  la  humildad.  La  casti- 
dad y  pureza  la  inclinó  a  hacer  el  voto 
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de  virginidad  en  compañía  de  su  fiel  y 
casto  esposo.  La  pobreza  fue  la  virtud 
más  amada,  ya  que  después  de  Jesús 
sólo  Ella  puede  decir  que:  "no  tenéis 
dónde  reclinar  su  cabeza".  La  obe- 
diencia fue  la  norma  de  su  vida,  pues 
nunca  tuvo  voluntad  propia  y  cumplió 
al  pie  de  la  letra  su  inicial  consagra- 
ción. La  paciencia  la  demostró  a  cada 
paso,  principalmente  en  la  huida  a 
Egipto  y  compartiendo  los  sufri- 
mientos de  su  Hijo.  La  oración  no  la 
interrumpió  jamás,  pues  era  una  for- 
ma de  su  consagración  a  Dios  que  era 
el  Dueño  de  su  persona  y  de  su  vida. 
Las  demás  virtudes,  como  la  justicia, 
la  fortaleza,  la  prudencia,  la  templan- 
za, la  modestia,  todas  las  vemos  ex- 
celentemente personificadas  en  María. 

Ahora,  el  círculo  sobre  el  que  Ma- 
ría arroja  su  luz,  su  gracia  y  su  bon- 
dad, ha  crecido  por  obra  del  Espíritu 
Santo:  al  principio  sólo  era  la  Madre 
de  Jesús,  que  vivía  para  su  Hijo,  y  per- 
manecía ignorada  en  Nazaret;  luego 
se  convirtió  en  la  Madre  del  Mesías 
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en  las  bodas  de  Caná  y  mediaba  entre 
su  Hijo  y  los  parientes  incrédulos; 
más  tarde,  empezó  a  conocerse  como 
la  Madre  del  Redentor  que  permane- 
ció al  pie  de  la  cruz,  después  de  la 
muerte  de  Jesús  salvaguardó  la  fe  de 
la  naciente  iglesia;  en  seguida,  pasó  a 
ser  la  Madre  del  Señor  que  le  reunió 
en  torno  suyo.  Por  fin  fue  reconocida 
como  la  Madre  de  todos  los  hombres 
y  venerada  por  el  mundo  cristiano. 

El  Espíritu  Santo  nos  es  indispen- 
sable para  entender  y  saborear  las  co- 
sas de  Dios,  para  disfrutar  sus  luces 
y  dones,  pues  los  bienes  materiales 
nos  han  echado  a  perder  el  gusto  y 
sabor  de  los  bienes  espirituales.  Las 
modas  v  los  vicios  nos  atraen  con 
demasiada  fuerza  y  despreciamos  así 
las  cosas  de  Dios.  Para  entender  y  sa- 
borear las  verdades  de  fe,  para  descu- 
brir el  sentido  cristiano  en  las  cosas 
del  mundo,  para  amar  al  Padre  con 
afecto  y  piedad  de  hijos,  necesitamos 
del  Espíritu  Santo. 

Que  el  Espíritu  Santo  nos  ilumine 
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con  sus  dones  y  gracias  para  descubrir 
la  voluntad  de  Dios  en  todo  lo  que 
nos  sucede,  a  ejemplo  de  María. 

XXIV 

Asunción  de 
María  al  Cielo 

María  no  debía  morir  porque  fue 
concebida  s  i  n  pecado.  S  u  muerte 
fue  un  incendio  de  amor,  una  muerte 
de  amor. 

El  1°  de  noviembre  de  1950,  el  Pa- 
pa Pío  XII  proclamó  ex  Cátedra  el 
dogma  de  fe  de  la  Asunción  de  María 
al  cielo  en  cuerpo  y  alma.  700  obispos 
y  millares  de  sacerdotes  y  fieles  de 
todo  el  mundo  asistieron  en  Roma  a 
ésta  solemne  celebración. 

La  fiesta  v  el  hecho  de  la  Asunción 
de  María  es  celebrado  con  alegría  vi- 
va y  universal. 

San  Bernardo  pregunta:  ¿"Quién 
podrá  decir  la  alegría,  los  cantos  de 
triunfo,  los  himnos  de  júbilo  y  los  ale- 
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luyas  de  los  ángeles  v  santos  que  acla- 
maron a  María,  Reina  Augusta,  cele- 
brando sus  glorias  y  virtudes  al  en- 
trar en  el  cielo?" 

Era  esperada  por  la  Santísima  Tri- 
nidad y  por  todos  los  santos  y  coros 
celestiales.  San  Juan  Damasceno  afir- 
ma: Que  el  mismo  Jesucristo  descen- 
dió del  cielo  acompañado  de  ángeles 
para  trasplantar  a  su  Madre  Santísi- 
ma y  llevarla  al  cielo.  Todo  el  cielo 
cantaría:  ¿Quién  es  ésta  que  sube  ra- 
diante de  majestad  y  hermosura?  Sa- 
len a  recibirla  los  ángeles,  los  patriar- 
cas, los  profetas,  los  mártires,  las 
vírgenes,  en  compañía  de  San  Joaquín, 
de  Santa  Ana  y  de  San  José. 

Qué  fiesta  hubo  en  Jerusalem 
cuando  David  y  los  hijos  de  Israel 
trasladaron  el  arca  santa  de  la  alian- 
za, figura  de  María;  con  cuanta  pom- 
pa, solemnidad  y  algarabía;  todo  el 
pueblo  celebró  éste  hecho  glorioso. 
Así,  María  sería  recibida  en  el  cielo 
como  Reina  de  los  ángeles.  Sin  duda, 
el  Padre  la  hizo  partícipe  de  su  poder; 
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el  Hijo  de  su  sabiduría  y  el  Espíritu 
Santo  de  su  inmensa  bondad.  La  San- 
tísima Trinidad  la  invitaría:  ¡Ven  y 
serás  coronada!  (Cant.  4,1).  Al  glo- 
rificarla el  Señor  ordenó  que  toda 
frente  se  inclinara  ante  María  y  se 
doblara  toda  rodilla  en  el  cielo,  la 
tierra  y  el  infierno. 

Se  lee  en  el  libro  de  los  Reyes  que, 
habiendo  entrado  Betzabee  en  la  sala 
del  trono  para  pedir  una  gracia  al 
Rey  Salomón,  su  Hijo,  éste  Príncipe, 
al  ver  a  su  madre,  descendió  inmedia- 
tamente del  trono,  la  saludó  con  en- 
trañable amor,  la  hizo  sentar  en  un 
trono  real,  al  lado  suyo  y  la  escuchó 
con  delicadeza  y  bondad.  ¿Dics  haría 
menos  por  María  a  quien  ama  con  in- 
decible amor?  La  elevó  a  la  dignidad 
real,  la  sentó  en  un  magnífico  trono 
de  gloria,  de  gracia  y  de  misericor- 
dia. Le  puso  en  la  cabeza  una  luciente 
corona,  pues  había  sufrido  tanto  que 
merecía  una  recompensa  superior  a 
todos.  Si  padeció  con  Cristo,  sería 
glorificada  con  él,  al  decir  de  San  Pa- 
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blo.  El  salmo  8,6  le  canta:  Gloria  et 
honore  coronasti  eam:  la  coronaste  de 
gloría  y  majestad. 

Ninguna  creatura  puede  obtener 
semejante  privilegio.  Ella  es  la  única. 
Sólo  María  tiene  relaciones  especiales 
con  Dios.  Este  triunfal  recibimiento 
nadie  puede  merecerlo;  sólo  María. 

Esta  exaltación  corona,  dignamen- 
te, toda  la  vida  admirable  de  María. 
Dios  le  dio  el  sol  por  vestido,  la  luna 
por  escabel  y  con  las  estrellas  más 
hermosas  adornó  su  frente  pura  y  vir- 
ginal, según  la  visión  de  San  Juan  en 
la  isla  de  Patmos. 

Ella  podía  decir  muy  bien  (2*  Tim. 
4-7,8):  "He  concluido  mi  carrera,  he 
guardado  la  fe.  Nada  me  resta  sino 
aguardar  la  corona  que  me  está  re- 
servada y  que  me  dará  el  Señor".  Los 
ángeles  reverencian  v  obedecen  a  Ma- 
ría; los  hombres  la  honran  e  invocan, 
v  los  demonios  huyen  espantados. 

Intra  in  gaudium  Domini  tui  (en- 
tre el  gozo  de  tu  Señor),  sería  la  in- 
vitación solemne  que  Dios   haría  a 
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María.  Entró  a  la  gloria  del  cielo  a 
gozar  de  la  gloria  de  su  Señor,  a  quien 
ofreció  su  vida  v  su  sacrificio  en  aras 
de  su  amor. 

San  Idelfonso  dice:  "Las  gracias 
que  Ella  recibió  del  Señor  son  inefa- 
bles; todo  lo  que  ella  hizo  por  Dios 
es  incomparable  y  la  recompensa  que 
mereció  de  Dios  en  el  cielo  es  incom- 
prensible".  La  Iglesia  canta:  Bienaven- 
turada eres  María  porque  fuiste  exal- 
tada sobre  los  coros  de  los  ángeles  y 
juntamente  con  Cristo  has  alcanzado 
el  triunfo  eterno". 

La  asunción  de  María  al  cielo  es 
el  cúlmen,  el  broche  de  oro  de  todos 
los  privilegios  que  ha  recibido  de  par- 
te del  Señor,  y  si  en  Hebrón  cantó:  Fe- 
cit  mihi  magna  aui  potens  est  (ha  he- 
cho de  mí  maravillas  el  que  todo  lo 
puede):  al  entrar  en  el  cielo  repetiría 
mil  veces  ese  himno  que  recuerda  to- 
das las  grandezas  que  Dios  obró  en 
favor  de  María  y  de  su  pueblo  escogi- 
do, pues  el  Magníficat  demuestra  un 
conocimiento  detallado  y  maduro  de 
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la  literatura  religiosa  de  su  pueblo,  y 
canta  la  nueva  realidad  de  la  presencia 
de  Dios  entre  los  hombres;  es  una  re- 
velación hecha  a  través  de  los  acordes 
gozosos  del  Magníficat. 

" Porque  ha  hecho  en  mí  cosas 
grandes  y  maravillosas  el  que  todo  lo 
puede".  ¡Qué  admirables  obras  ha 
realizado  Dios  en  María:  la  Concep- 
ción Inmacula,  la  plenitud,  de  la  gra- 
cia, la  Encarnación,  la  Maternidad 
Divina,  el  parto  virginal,  la  asunción 
gloriosa  y  la  coronación  como  Reina 
del  cielo.  El  que  se  humilla  será  en- 
salzado: la  grandeza  que  mereció  en 
el  cielo  la  preparó  en  la  tierra,  se 
humilló  hasta  el  polvo  para  subir  al 
trono  de  Dios.  Démos  gracias  a  Dios 
por  haber  exaltado  v  glorificado  la 
humildad  de  la  Esclava  del  Señor  y 
a  María  pidámosle:  Después  de  este 
destierro,  muéstranos  a  Jesús  fruto 
bendito  de  tu  vientre. 

Los  ángeles  y  los  hombres  debe- 
mos cantar:  Tú  eres  la  gloria  de  la 
Jerusalem  celestial,  la  alegría  de  Is- 
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rael  y  el  honor  de  nuestro  pueblo, 
la  iglesia  ¡salve  .  . .! 

Piensa:  Si  tus  obras  son  buenas, 
resucitarás  para  subir  al  cielo,  como 
María  .  .  . 

XXV 

Hija  del  Padre, 
Madre  del  Hijo, 
Esposa  del  Espíritu  Santo 

¡Salve  María,  Mujer  victoriosa  del 
Génesis,  Madre  dolor  osa  del  calva- 
rio y  Mujer  excelsa  del  Apocalipsis! 

San  Pablo  acostumbraba  saludar 
a  las  comunidades  cristianas  a  quie- 
nes les  escribía  para  dirigirlas  y  en- 
señarles las  verdades  de  la  vida  eter- 
na con  éstas  palabras:  "La  gracia  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  el  amor  del 
Padre  v  la  comunión  del  Espíritu 
Santo,  estén  siempre  con  ustedes". 

Este  saludo,  lleno   de  preciosas 
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realidades,  se  aplica  de  modo  perfec- 
to a  María.  De  ella  podríamos  afirmar 
que  la  gracia  de  su  Hijo  la  colma  de 
felicidad  y  grandeza;  el  amor  del  Pa- 
dre la  embellece  con  una  dignidad  sin 
comparación,  y  el  Espíritu  Santo  la 
une  con  las  adorables  personas  de  la 
Trinidad  con  un  amor  inseparable. 

Que  en  Dios  hay  tres  personas  dis- 
tintas y,  sin  embargo,  no  son  tres  dio- 
ses, sino  un  sólo  Dios  verdadero,  nos 
lo  enseña  El  mismo.  En  el  bautismo 
de  Jesús,  llevado  al  cabo  en  el  río 
Jordán,  donde  descendió  sobre  El  el 
Espíritu  Santo  en  forma  visible  de 
una  paloma,  y  el  Padre  que  en  ese 
preciso  momento  declaraba:  Este  es 
mi  Hijo  amado,  escúchenlo  (Mat.  3, 
17).  En  otra  ocasión  (Mat.  28,19) 
cuando  Jesús  mandó  a  los  apóstoles: 
"Id  por  el  mundo  y  enseñad  el  evan- 
gelio a  toda  creatura,  bautizando  a  to- 
das las  gentes:  En  el  nombre  del  Pa- 
dre, del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo". 

Sabemos,  además,  que  Dios  es 
amor  y  que  todas  sus  obras  son  ma- 
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nifestaciones  de  su  amor.  La  obra 
maestra  de  la  creación  es  María,  que 
es  una  esplendorosa  realización  del 
amor  de  la  augusta  Trinidad  que  ha 
dotado  a  María  de  todos  los  encantos 
del  cielo  y  de  la  tierra,  y  la  han  llena- 
do de  gracia  y  belleza  sin  par.  Han 
volcado  en  ella  los  tesoros  del  cielo 
para  que  sea  la  única  y  bendita.  Es 
el  broche  de  oro  de  la  creación  del 
mundo  visible  v  del  invisible. 

En  el  universo,  todos  los  seres  te- 
nemos una  relación  de  amor  y  grati- 
tud con  Dios,  nuestro  creador.  Los 
cristianos  reconocemos  una  relación 
más  específica  con  El.  Por  el  bautismo 
fuimos  constituidos  hijos  de  Dios  y 
herederos  de  su  gloria.  María,  la  Vir- 
gen de  Belem,  guarda  con  el  Señor 
relaciones  singulares  y  únicas. 

Los  tratados  de  Mariología  no  ha- 
cen otra  cosa  que  mostrar  las  exce- 
lencias de  María,  mismas  que  nacen 
y  se  explican  por  las  relaciones  excep- 
cionales que  existen  entre  María  y 
Dios.  .  \7 
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Ninguna  creatura  es  tan  grande 
como  María.  Es  la  creatura  más 
cercana  al  trono  del  Señor.  ¡Toda 
hermosa,  poderosa  y  buena,  eres,  oh 
María  . .  .! 

María  vivía  la  mística  de  los  Li- 
bros Santos  y  se  llenaba  del  amor  de 
Dios,  inspirándose  en  ellos.  El  libro 
más  popular,  el  más  conocido  de  los 
del  Antiguo  Testamento  era  el  de 
los  salmos,  libro  oficial  de  oraciones  y 
alabanzas,  de  cantos  y  meditación  pa- 
ra el  pueblo  de  Israel.  El  salmo  (109) 
en  especial,  tenía  para  María  un  en- 
canto y  significado  propio:  escrito  por 
su  abuelo,  el  rey  profeta  David  ¡cuán- 
tos pensamientos  se  agobiarían  en  su 
mente  y  cuántos  sentimientos  desper- 
taría en  su  corazón  al  leer  lo  que  la 
Ella  y  su  Hijo  les  ocurriría,  y  que  a 
estas  alturas  todo  era  como  un  grato 
recuerdo.  Cada  palabra  era  para  Ma- 
ría motivo  de  reflexión,  de  gozo  o  tris- 
teza. ¡Cómo  meditaría  las  palabras 
del  salmo  109!:  "De  mis  entrañas  te 
engendraré  antes  del  lucero  de  la  ma- 
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ñaña".  La  felicidad  de  María  en  la 
gloria  del  cielo  llegaría  a  su  calmo. 

Cantemos  a  María  la  alabanza  que 
tanto  le  complace:  ¡Bienaventurada 
eres,  María,  que  engendraste  al  que 
te  creó  y  permaneces  virgen  para 
siempre  . .  .! 

Recuerda:  Cuando  te  persignas, 
iDios  te  bendice  desde  el  cielo.  Pida- 
mos a  María  la  gracia  de  vivir  como 
buenos  hijos  del  Padre,  hermanos  del 
Hijo  y  templos  del  Espíritu  Santo. 

XXVI 

María  y  la  Eucaristía 

La  carne  y  sangre  de  Cristo,  es  la 
carne  y  sangre  de  María. 

Antes  de  empezar  los  ritos  de  la 
cena  pascual,  esperada  con  ansias  y 
preparada  con  amor,  Jesús  lavó  los 
pies  a  sus  discípulos  para  purificar- 
los, ungirlos  sacerdotes  y  alimen- 
tarlos con  su  cuerpo  y  sangre:  "Tomad, 
comed,  esto  es  mi  cuerpo",  les  dice. 
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Su  cuerpo  alimenta  y  su  sangre  puri- 
fica, santifica  y  fortalece.  La  Euca- 
ristía es  el  supremo  testimonio  del 
amor  que  consume  el  corazón  de  Cris- 
to. La  Iglesia  lo  llama:  Misterio  de  fe, 
sagrado  banquete,  prenda  de  amor, 
memorial  perpetuo  de  su  pasión,  fuen- 
te inagotable  de  gracias,  inmolación 
constante  .  .  .  "Quien  sepa  de  amores, 
que  entienda  y  explique  esta  mara- 
villa de  amor  .  . .". 

Cristo,  en  la  Eucaristía,  se  quedó 
con  nosotros  hasta  el  fin  del  mundo. 
Per  la  Eucaristía  cumple  la  profecía 
de  Isaías,  quien  dijo  que  se  llamaría 
"Emmanuel:  Dios  con  nosotros"  Por 
la  Eucaristía  nos  dá  fuerzas  y  valor 
en  nuestra  peregrinación  de  la  fe  que 
nos  conduce  a  la  Patria  de  los  biena- 
venturados. Por  la  Eucaristía  desea 
llevarnos  al  cielo.  En  esta  obra  de 
Cristo  como  siempre  está  presente 
María  .  .  . 

En  la  Anunciación,  María  se  aban- 
donó completamente  en  Dios,  mani- 
festando la  obediencia  de  su  fe,  pres- 
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tando  el  homenaje  del  entendimiento 
y  el  rendimiento  de  su  voluntad.  Ha 
respondido  con  todo  su  ser  y  en  esta 
respuesta  de  fe  estaban  contenidas 
una  cooperación  perfecta  a  la  gracia 
de  Dios  y  una  disponibilidad  activa  a 
la  acción  del  Espíritu  Santo.  La  acep- 
tación de  María  ha  favorecido,  desde 
un  punto  de  vista  humano,  la  realiza- 
ción de  los  misterios  divinos,  y  en  es- 
pecial, el  misterio  que  perpetúa  el 
amor  misericordioso  de  Cristo,  la  Eu- 
caristía. 

Al  escucharse  el  "Hágase  en  mí, 
según  tu  palabra",  el  Espíritu  Santo 
formó  con  la  carne  y  sangre  de  María 
un  cuerpo  humano  y  le  infundió  el 
alma.  A  esa  naturaleza  humana  el  Hi- 
jo de  Dios  unió  su  naturaleza,  divina 
para  formar,  así,  una  sola  persona, 
la  de  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios.  Ma- 
ría, pues,  es  Madre  de  Jesús.  En  la 
Encarnación  y  en  la  Eucaristía,  Cris- 
to y  María  se  unen  para  siempre.  Jun- 
tos, unidos  hasta  la  cruz,  hasta  el 
cielo,  hasta  el  corazón  de  las  almas 
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buenas.  Con  toda  razón  y  propiedad, 
podemos  asegurar:  Quien  recibe  a 
Cristo,  recibe  a  María. 

La  Eucaristía  es  un  milagro  del 
amor  de  Cristo  y  del  amor  maternal 
de  Mar^a.  La  comunión  más  perfecta 
e  íntima  es  la  de  Cristo  y  María.  Ma- 
ría está  en  Cristo  y  él  en  María.  Ella, 
mejor  que  San  Pablo,  podría  decir: 
"Vivo,  mas  no  soy  yo,  es  Cristo  quien 
vive  en  mí". 

Una  madre  amamantando  a  su  hjo 
con  sus  pechos  es  el  mejor  símbolo 
del  amor  que  encierra  la  Eucaristía 
donde  Cristo  nos  alimenta  con  su  car- 
ne v  sangre.  Para  una  madre,  sus  hi- 
jos son  su  mejor  y  más  grande  tesoro. 
Cristo  dijo:  "Donde  está  tu  tesoro,  es- 
tá tu  corazón".  Jesús  tiene  su  corazón 
en  nosotros,  para  mostrarnos  eterna- 
mente su  amor  y  lo  que  significamos 
para  él,  su  tesoro.  Eso  mismo  somos 
para  María.  ¡Valoremos  qué  es  para 
nosotros  la  Eucaristía .  .  .! 

Si  el  corazón  de  una  madre  de  la 
tierra  es  un  abismo  de  bondad,  ¿cómo 
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será  el  corazón  de  María,  que  gusto- 
samente se  nos  entrega  en  alimento 
cada  vez  que  comulgamos  .  .  .? 

María  es  maestra  de  la  fe,  y  esa 
fe  tan  grande  soportó  terribles  prue- 
bas de  las  que  siempre  salió  victorio- 
sa. Nosotros,  para  avanzar  en  el  cami- 
no hacia  Dios,  necesitamos  de  esa  fe 
que  traslada  montañas  y  para  no  des- 
fallecer en  este  destierro  necesitamos 
alimentarnos  y  robustecernos  con  el 
Pan  Vivo,  bajado  del  cielo. 

El  conocimiento  de  la  ley  y  los 
profetas  era  para  el  pueblo  de  Israel 
la  estrella  que  regía  todas  sus  activi- 
dades: le  llenaba  de  fe,  de  esperanza 
y  caridad.  De  ese  alimento  chupaba  el 
alma  la  fuerza  que  necesitaba  en  cada 
momento.  Los  buenos  cristianos  han 
hecho  lo  mismo  de  la  Eucaristía,  los 
sacramentos  y  la  Biblia,  que  les  in- 
yecta fuerzas  y  valor  para  sostener 
los  duros  combates  de  la  vida. 

San  Bernardo  decía:  La  misericor- 
dia de  María  abraza  con  su  longitud 
a  todos  los  tiempos;  con  su  anchura,  a 
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toda  la  tierra;  con  su  altura  a  los  cie- 
los, y  por  su  profundidad,  hasta  los 
abismos  de  la  miseria  humana".  Le 
agrada  bajar  a  nuestro  corazón  acom- 
pañando a  su  Hijo  en  la  Eucaristía. 

Si  comulgas  recibirás  en  tu  cora- 
zón a  Jesús  y  a  María. 

Reflexiona:  lo  que  quiere  decir  el 
salmo  32:  "El  amor  del  Señor  llena  to- 
la la  tierra". 

XXVII 

María,  el  pecado 
y  la  muerte 

¡Refugio  de  los  pecadores,  ruega 
por  nosotros!  Maña,  Madre  de  la 
gracia,  Madre  de  misericordia:  en 
la  vida  y  en  la  muerte,  ampáranos, 
Señora! 

La  muerte  es  inevitable.  Dejare- 
mos todo.  Nuestro  destino,  una  fosa 
llena  de  gusanos  pestilentes.  Nuestra 
morada  está  en  el  otro  mundo:  buena 
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o  mala,  feliz  o  desgraciada,  depende 
de  nosotros.  Murieron  Jesús  y  María, 
y  nosotros,  ¿no  moriremos?  La  muerte 
se  nos  acerca  a  cada  momenot.  Com- 
pareceremos en  el  tribunal  del  Supre- 
mo Juez  ¡Terrible  momento!  Era 
nuestro  Padre  y  no  lo  amamos;  nues- 
tro hermano  y  lo  despreciamos; 
nuestro  Dios  y  lo  ofendimos.  Con  una 
mirada  nos  hará  sentir  nuestra  ingra- 
tud  y  desgracia.  La  sentencia,  o  el  pa- 
raíso con  Jesús  y  María,  o  el  infierno 
con  el  demonio.  ¡Qué  gozo  oir  a  Je- 
sús!: ¡Venid,  benditos  de  mi  Padre  a 
tomad  posesión  del  Reino  ...  y,  por 
el  contrario,  ¡qué  pena  y  aflicción  es- 
cuchar!: ¡apartaos  malditos,  al  fue- 
go eterno! 

Estamos  en  el  mundo  para  traba- 
jar por  nuestra  salvación.  ¿De  qué  le 
Sirve  al  hombre  ganar  el  mundo  en- 
tero si  pierde  su  alma?  ;Qué  pondrá 
a  cambio  para  recobrarla?  La  salva- 
ción, el  Reino  de  los  cielos,  se  logra 
luchando  contra  uno  mismo  y  se  pier- 
da por  un  solo  pecado,  aún  de  pen- 
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Sarniento.  ¿Qué  seguridad  tenemos  de 
salvarnos?  Es  un  negocio  irreparable; 
para  todo  hay  un  remedio,  menos  para 
la  muerte  y  para  cuando  se  ha  perdi- 
do a  Dios.  Entonces  se  ha  perdido  to- 
da esperanza  .  .  . 

Nuestra  alma  es  grande  por  la  no- 
bleza de  su  origen.  Dios  la  creó.  Por 
su  belleza,  fue  creada  a  imagen  y  seme- 
janza de  Dios:  espiritual,  libre,  inteli- 
gente, inmortal  como  Dios.  Es  precio- 
sa, por  el  rescate,  la  sangre  divina  de 
Cristo.  Es  Hija  de  Dios,  destinada  a 
sentarse  junto  a  su  trono  y  reinar  con 
El.  El  alma  en  pecado  es  horrible  co- 
mo un  demonio,  i  Avergoncémonos  y 
temblemos  de  miedo  porque  Dios  pue- 
de desheredarnos  .  .  .! 

En  el  trance  de  la  muerte  ¿acudi- 
remos a  María?  ;Cómo?  si  hemos  cru- 
cificado a  su  Hiio  con  nuestros  peca- 
dos. El  ángel  de  la  guarda  nos  repro- 
chará ...  El  demonio  se  convertirá  ne 
cruel  acusador.  Ahora,  y  más  en  aquel 
momento,  necesitamos  de  María  para 
salvarnos  .  .  .  ¡Ea,  pues,  Señora,  abo- 
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gada  nuestra;  vuelve  a  nosotros  tus 
ojos  misericordiosos  . .  .! 

Para  nosotros  los  pecadores  nos 
es  absolutamente  necesaria  la  devo- 
ción a  María.  Pecó  el  ángel  más  sabio 
y  hermoso  y  cayó  del  cielo  al  infierno,  y 
nosotros  ¿ya  no  tememos  el  castigo 
eterno?  El  pecado  es  una  desgracia, 
porque  nos  hace  perder  a  Dios  y  la 
gloria  del  cielo;  nos  volvemos  enemi- 
gos de  él. 

Si  Dios  tiene  aún  compasión  de] 
mundo  secador  es  gracias  a  los  rue- 
gos de  María.  Según  dicen  los  santos 
y  todos  éllos,  han  puesto  la  esperan- 
za de  su  salvación  en  ella.  Con  la  de- 
voción de  María  nos  podemos  salvar. 
El  santo  Rosario,  las  3  Aves  Marías 
rezadas  todas  las  noches  en  familia, 
son  gratas  a  Ella.  Digámosle  que  la 
amamos,  que  ella  es  nuestra  Madre. 
La  oración  con  gemidos  es  mejor  que 
con  palabras,  más  con  llanto  que  con 
los  labios. 

Se  cuenta  en  la  vida  de  San  Alfon- 
so María  Ligorio  que,  estando  en  ago- 
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nía,  despertó  de  repente  inquieto  y 
preguntó  al  enfermero  que  lo  asistía: 
Hermano,  dígame,  por  favor,  si  ¿ya  re- 
cé el  santo  rosario  ?  El  enfermero  con- 
testó: ¡Me  parece  que  sí!  El  santo  res- 
pondió: ¡Mi  salvación  depende  de  ésta 
devoción  y,  por  lo  mismo,  en  esto  no 
nuede  haber  dudas!  Como  pudo,  em- 
pezó a  rezar.  A  este  propósito  el  Papa 
Juan  Pablo  II  dice:  "El  santo  rosario 
es  mi  oración  preferida".  El  sabe  que, 
el  Ave  María  es  la  oración  que  rego- 
cija el  corazón  de  nuestra  Madre, 
porque  le  recuerda  el  feliz  momento 
en  aue  empezó  a  ser  la  eran  Madre 
del  Hijo  de  Dios.  El  Ave  María  es  un 
amoroso  beso  a  María,  una  rosa  per- 
fumada, una  perla  preciosa  aue  ofre- 
cemos a  ella,  la  Madre  del  cielo. 

¡Reina,  Virgen  y  Madre:  ruega  por 
nosotros,  tus  hijos  pecadores,  ahora 
y  a  la  hora  de  nuestra  muerte  . .  .!  In- 
voquemos con  frecuencia  a  María.  Nos 
anima  a  hacerlo  un  caso  aleccionador 
oue  se  refiere  en  la  vida  de  San  Fran- 
cisco de  Sales  auien,  mientras  ,exor- 
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sizaba  a  una  mujer  poseída  del  demo- 
nio, éste  gritó:  Si  yo  tuviera  una  María 
que  rogara  por  mí  y  un  minuto  de 
los  que  ustedes  pierden  ¡no  estaría  en 
el  infierno!  ¡Qué  reproche  tan  duro 
para  los  cristianos  que  nos  decimos 
hiios  de  María  .  .  .! 

Reflexiona  sobre  esta  sentencia  del 
apóstol  Santiago  (2-12,13):  "Hablad  y 
actuad  como  quienes  han  de  ser  juz- 
gados por  una  ley  de  libertad.  Pues 
habrá  un  juicio  sin  misericordia  para 
quienes  no  oracticaron  la  misericor- 
dia; pero  la  misericordia  triunfa  sobre 
el  juicio  .  .  .". 

XXVIII 

María,  Madre  de  la  Iglesia 

La  maternidad  de  M aria  es  una  ri- 
ca herencia,  un  precioso  don  que 
Cristo  hace  a  cada  hombre,  perso- 
nalmente . .  " 

"Desde  la  Encarnación,  la  histo- 
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ria  de  la  humanidad  ha  entrado  ya  en 
la  "plenitud  de  los  tiempos"  y  la  Igle- 
sia es  el  signo  claro  de  esa  poderosa 
y  bella  plenitud  que,  como  pueblo  de 
Dios,  realiza  su  peregrinación  hacia  la 
eternidad  mediante  la  fe,  desde  el  día 
de  Pentecostés"  (Juan  Pablo  II). 

Cristo,  en  el  momento  más  solem- 
ne de  su  vida  (su  muerte)  se  olvidó 
de  sus  dolores  para  acordarse  con 
atención  particular,  primero,  de  su 
Santísima  Madre  y  confiarla  a  los  cui- 
dados del  discípulo  amado;  y  luego, 
tuvo  presentes  también  las  angustias, 
miserias  y  soledades  humanas,  y  ex- 
clamó: iMujer,  ahí  tienes  a  tu  Hijo! 
y  dirigiéndose  a  Juan,  dijo:  Ahí  tienes 
a  tu  Madre!  (Jo.  19,26).  Así,  Jesús 
mismo  le  sañaló  un  lugar  propio  a 
María  en  la  vida  de  los  cristianos,  pues 
nos  la.  dio  por  Madre  en  la  persona 
de  Juan,  y  sabemos  eme  la  maternidad 
determina  una  referencia  concreta  y 
relación  única  entre  la  madre  y  los 
hijos, 

El  Papa  Juan  Pablo  II  asegura  que: 
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"La  maternidad  de  María,  al  recibir  a 
Juan  como  hijo,  y  en  él  estábamos  re- 
presentados todos  los  hombres,  es  fru- 
to del  nuevo  amor  que  maduró  en  ella 
junto  a  la  cruz,  por  su  participación 
en  el  amor  redentor  de  su  Hijo",  y  al 
mismo  tiempo,  es  el  cumplimiento 
exacto  de  la  profecía  del  Génesis 
(3,15):  "El  Linaje  de  la  Mujer  aplas- 
tará tu  cabeza",  pues  la  maternidad  de 
María  continúa  en  la  Iglesia  linaje 
de  la  Mujer  donde  sigue  luchando 
contra  el  mal  para  ayudar  y  defender 
a  sus  hijos. 

Ella,  por  obra  del  Espíritu  Santo, 
concibió  a  Jesús  de  Nazaret  y  en  el 
Cenáculo  de  Jerusalem,  cuando  nació 
la  Islesia,  cuerpo  místico  de  Cristo.  El 
Cristo  total  se  compone,  como  el  Cris- 
to personal,  de  cabeza  y  miembros; 
es  decir,  de  Cristo,  que  es  la  cabeza, 
y  nosotros,  sus  miembros:  la  Iglesia, 
que  es  prolongación  de  la  Encarna- 
ción. San  Anselmo  decía:  "María,  des- 
de el  momento  del  Fiat  (hágase  en 
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mí,  según  tu  palabra)  empezó  a  lle- 
varnos en  su  seno". 

"La  Iglesia  y  María  son  madres  y 
son  vírgenes;  ambas  engendran  a  Cris- 
to, ambas  conciben  virginalmente  por 
obra  del  Espíritu  Santo.  María  dio  a 
luz  la  cabeza  sin  el  cuerpo  de  pecado; 
la  Iglesia  dio  a  luz  por  el  perdón  de 
los  pecados  al  cuerpo  de  la  cabeza. 
Ambas  son  madre  de  Cristo  pero  nin- 
guna de  las  2  puede,  sin  la  otra,  dar 
a  luz  al  Cristo  total.  Cristo  permane- 
ció 9  meses  en  el  seno  de  María  y  per- 
manece en  el  tabernáculo  de  la  fe  de 
la  Iglesia  hasta  el  fin  del  mundo" 
(San  Ireneo). 

"María  se  consagró  a  Dios  desde 
los  3  años,  v  lo  hizo  en  forma  total 
y  absoluta:  su  consentimiento  a  la 
obra  divina  de  la  redención  es  fruto 
de  su  donación  a  Dios.  Entendió  la  ma- 
ternidad como  entrega  al  servicio  de 
los  designios  salvadores.  La  virgini- 
dad, tan  agradable  a  Dios,  es  la  fuente 
de  todos  estos  dones.  Es  virgen  y  ma- 
dre consagrada  a  Dios". 
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Desde  la  muerte  de  Jesús  se  quedó 
María  en  el  cenáculo,  perseverando  en 
oración  con  los  apóstoles,  para  implo- 
rar del  cielo  la  venida  del  Consolador, 
que  obraría  prodigios  en  el  mundo  e 
implantaría  la  Iglesia,  pues  nadie  co- 
mo Ella  conocía  los  designios  del  Pa- 
dre sobre  la  salvación  del  mundo; 
nadie  como  Ella  conocía  los  deseos 
del  corazón  de  su  Hijo;  nadie  como 
Ella  ama  a  los  miserables  pecadores  y 
desea  llevarlos  al  cielo;  por  eso  Ella 
era  la  indicada  para  acompañar,  ani- 
mar y  dirigir  la  obra  de  su  Hijo,  la 
Iglesia. 

El  pregón  del  Magníficat  que  Ma- 
ría cantó  en  Judea  en  casa  de  Isabel 
y  Zacarías,  nos  deja  entrever  la  expe- 
riencia personal  y  mística  de  María; 
sus  intimidades  con  Dios  por  la  ora- 
ción y  sus  continuos  éxtasis,  por  eso 
merecía  ser  la  maestra  de  la  vida  es- 
piritual de  los  discípulos  en  los  50 
días  que  precedieron  al  mejestuoso 
Pentecostés.  Con  éllos  meditó  la  muer- 
te, la  pasión  y  la  resurrección  de  Je- 
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sús  v  puso  los  cimientos  de  la  nacien- 
te Iglesia. 

María  creyó  que  se  cumpliría  lo 
que  le  había  dicho  el  Señor:  Como 
virgen  creyó  que  la  maternidad  no  se 
oponía  a  la  virginidad;  como  esclava 
del  Señor  permaneció  fiel  a  la  perso- 
na y  a  la  misión  de  Cristo;  como  Ma- 
dre, por  la  fe,  la  humildad  v  la  obe- 
diencia, concibió  a  Jesús. 

María  contribuyó  para  que  los  do- 
nes del  Espíritu  Santo  fueran  más 
fructíferos  en  los  apóstoles,  para  cam- 
biarlos radicalmente  y  hacerlos  hom- 
bres nuevos.  ¿Podría  María  ser  indi- 
rente  a  la  obra  de  su  Hiio?  Ella  tenía 
una  visión  más  clara,  profunda  y  com- 
pleta de  la  redención.  Así,  todo  el 
amor  y  cuidados  de  María  se  concen- 
trarían en  los  apóstoles  v  continuaría 
la  obra  del  Maestro.  Como  se  dedicó  a 
Jesús,  así  ahora  se  dedicaría  a  la  Igle- 
sia. El  Concilio  Vaticano  II  dice:  "Ma- 
ría es  signo  de  esperanza  segura  y  de 
consuelo  maternal  para  el  pueblo  de 
Dios,  peregrinante". 
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Reflexiona:  "Yo  soy  la  vid  y  uste- 
des los  sarmientos;  el  que  permanece 
en  mí  y  yo  en  él,  dará  fruto  abundan- 
te, porque  sin  mí;  nada  podéis  hacer" 
(Jn.  15,16). 

"A  cuantos  lo  recibieron  les  dio 
poder  para  llegar  a  ser  hijos  de  Dios" 
(Jo.  1,12). 

"Jesucristo  ha  reconciliado  al  mun- 
do con  su  Padre  y  nos  ha  encomen- 
dado a  nosotros  anunciar  el  mensaje 
de  la  reconciliación"  (San  Pablo). 

XXIX 

María  de  Guadalupe 
se  quedó  con  nosotros 
como  milagro  de  amor 

La  presencia  de  María  de  Guada- 
lupe en  México  es  un  milagro  de  amor, 
una  prueba  de  la  predilección  de  Cris- 
to en  favor  de  los  mexicanos:  nos  dejó 
por  Madre  a  su  propia  Madre.  La  pre- 
sencia de  María  en  el  Tepeyac  es  un 
timbre  de  honor,  una  distinción,  una 
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nobleza  que  nos  obliga  a  corresponder, 
ha  aumentado  nuestra  fe  y  devoción  a 
la  Madre  de  misericordia  y  consuelo 
nuestro  en  este  Valle  de  Anáhuac.  La 
presencia  de  María  y  sus  palabras  a 
Juan  Diego,  son  un  arrullo  maternal, 
un  canto  de  cuna  que  alegra  nuestra 
existencia  en  medio  de  tantas  penas, 
y  que  pocos  pueblos  han  escuchado: 
"Hiiitos  míos,  a  quienes  amo  como  a 
pequeñitos  v  delicados".  Somos  sus 
hijos  mimados.  Ella  nos  prefiere  en- 
tre todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y 
el  Papa  Benedicto  XIV  confirmó  esta 
predilección  cuando,  admirado,  con- 
templó su  bendita  imagen  y  su  amor 
a  los  mexicanos  v  diio:  "No  ha  hecho 
cosa  igual  con  las  demás  naciones". 
A  otros  pueblos  se  le  ha  manifestado, 
pero  a  ninguno  ha  dejado  su  imagen 
milagrosa.  Démosle  gracias  a  Jesús 
por  este  precioso  regalo  y  a  Ella  dé- 
mosle amor  y  gratitud  por  no  aver- 
gonzarse de  nuestras  miserias  y  po- 
brezas, sino  más  bien,  nos  hace  sentir 
la  dicha  de  ser  nuestra  Madre. 
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A  Juan  Diego  le  dijo:  "Yo  soy  la 
Madre  del  Dios  por  quien  se  vive",  y 
éstas  palabras  son  una  auténtica  iden- 
tificación, una  credencial  que  no  ad- 
mite dudas  ni  confusiones.  Cuando  el 
dichoso  Juan  Diego  estaba  preocupado 
por  la  enfermedad  de  su  tío  Juan  Ber- 
nardino,  María  lo  tranquiliza:  ¿No 
estoy  yo  aquí  que  soy  tu  Madre?  ¿Tie- 
nes necesidad  de  otra  cosa?  Como 
reclamando  a  Juan  su  poca  fe  y  con- 
fianza en  la  protección  de  su  regazo 
maternal. 

La  imagen  de  María  de  Guadalupe 
es  maravillosa,  por  la  pintura  y  colo- 
res que,  según  dicen  los  sabios,  no 
son  de  éste  mundo;  allí  no  intervino 
la  mano  del  hombre:  es  repelente  a  los 
insectos,  a  la  humedad  y  al  polvo;  su 
duración  va  más  allá  de  los  461  años 
y  en  su  hermosa  pupila  están  retrata- 
dos Frav  Juan  de  Zumárraga,  Arzobis- 
po de  México  entonces,  y  el  feliz  vi- 
dente, el  escogido  y  bienaventurado 
Juan  Diego,  todo  lo  cual  es  una  prueba 
de   que  la  mano   de  Dios   está  allí 


y  se  siente  la  presencia  de  María. 

Ahora  que  el  Papa  Juan  Pablo  II 
(6  de  mayo  de  1990)  beatificó  a  Juan 
Diego,  tenemos  motivos  de  sobra  pa- 
ra aumentar  nuestra  fe  y  amor  a  Je- 
sucristo y  a  María. 

Recemos  todos  los  días  el  "Acor- 
deón Guadalupano".  Acuérdate,  Se- 
ñora y  Niña  nuestra,  que  un  día  nos 
dijiste  a  los  mexicanos  que  era  nada  lo 
que  nos  asustaba  y  afligía:  que  no  se 
turbara  nuestro  corazón  y  que  no 
temiéramos  ninguna  enfermedad  ni 
angustia,  por  que  tú,  que  eres  nuestra 
Madre,  estabas  aquí  con  nosotros  y 
que  tú  nos  proteges  en  tu  regazo.  Ani- 
mados con  estas  palabras,  acudimos  a 
tí,  seguros  de  que  remediarás  todas 
nuestras  miserias,  penas  y  dolores. 
Amén. 

El  P.  JJ.  Vértiz  de  la  Compañía 
de  Jesús,  decía:  A  MARIA,  ALMA  DE 
MEXICO:  "Madre  de  Guadalupe  .  . . 
¡te  saludo!  !  a  tus  pies  se  arrodilla  tu 
ranchero,  i  aunque  soy  ignorante,  po- 
bre y  rudo,  1  te  quiero,  y  te  diré  por 
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qué  te  quiero.  Me  dicen  que  tu  ima- 
gen primorosa  i  es  la  joya  mejor  de 
cuanto  existe,  yo  digo  para  mí:  |  ¡va- 
ya! una  cosa!  Si  la  ha  pintado  Dios  . .  .  | 
¡no  tiene  chiste  .  .  .!  I  Tu  riqueza  tam- 
bién se  me  Dregona  j  riqueza  que  en 
verdad  es  soberana:  el  mismo  Sol  te 
sirve  de  corona  I  y  la  luna  te  sirve  de 
peana.  ¡  Mas  tengo  el  diente  duro  |  no 
me  espanto  al  ver  que  astros  por 
joyas  tú  te  pones.  I  Puesto  que  el  mis- 
mo Dios,  te  quiere  tanto  bien  pudo 
gastarse  unos  millones  .  .  .". 

Reflexiona:  ¿Has  leído  la  historia 
de  las  apariciones  guadalupanas?  ¿Vi- 
sitas el  museo  de  la  Basílica  para 
que  conozcas  los  milagros  y  estudios 
de  los  sabios?  ¿Le  rezas  a  María  al 
acostarte  y  al  levantarte  .  . .? 
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XXX 


Moría  de  Guadalupe 
es  les  Mujer  del  Apocalipsis; 
Reina  de  Cielo  y  Tierra 

"¡Abre,  Señor,  nuestros  corazones 
para  que  comprendamos  las  pala- 
bras de  tu  Hijo".  (Hechos) 

El  libro  del  Apocalipsis,  último  de 
la  Biblia,  describe  la  profecía  de  la 
siguiente  manera:  "En  esto  apareció 
un  gran  prodigio,  una  Mujer  vestida 
del  sol  v  la  luna  baio  sus  pies;  y  etn 
su  cabeza,  una  corona  de  12  estrellas. 
Al  mismo  tiempo,  se  vio  en  el  cielo 
otro  portento,  un  dragón  descomunal, 
bermejo,  con  7  cabezas  y  10  cuernos, 
v  en  las  cabezas.  7  diademas.  Con  su 
cola  arrastraba  la  tercera  parte  de  las 
estrellas  del  cielo  y  las  arrojó  a  la  tie- 
rra. Este  dragón  se  puso  delante  de 
la  Mujer  que  iba  a  dar  a  luz,  a  fin  de 
tragar  al  niño,  luego  que  naciera.  En 
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esto,  dio  a  luz  un  hijo  varón,  el  cual 
regirá  a  todas  las  naciones  ...  y  este 
Hijo  fue  arrebatado  para  Dios  y  para 
su  trono"  (Apocalipsis  12-1,12). 

¿Quién  será  la  mujer  que  vestida 
del  sol,  con  la  luna  bajo  sus  pies  y  co- 
ronada de  12  estrellas,  dá  a  luz,  entre 
angustias  y  peligros,  al  Hijo  que  quie- 
re devorar  el  dragón  infernal?  Esa 
singular  mujer  no  puede  ser  otra  que 
María.  Todos  sabemos  los  sufrimien- 
tos v  persecuciones  que  María  sopor- 
tó al  dar  a  luz  al  Rev  del  cielo. 

Corrió  con  el  Niño-Jesús  un  gran 
peligro,  a  penas  nacido,  a  causa  del 
furor  y  envidia  del  sanguinario  Here- 
des, huyó  al  desierto  de  Egipto  con  el 
Niño  en  sus  brazos,  por  las  amenazas 
del  cruel  tirano.  María  y  su  Hijo  su- 
frieron diobólicas  intrigas  y  acechan- 
zas de  la  serpiente,  que  no  descansó 
hasta  verlos  en  la  cruz;  y  sigue  persi- 
guiéndolos en  la  Iglesia,  hasta  el  fin 
de  los  siglos. 

La  enemistad  entre  la  Mujer  y  la 
serpiente,  anunciada  en  el  Génesis,  al 
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comienzo  de  los  planes  divinos,  se 
confirma  en  el  Apocalipsis,  libro  de 
las  últimas,  grandes  y  terribles  reali- 
dades de  la  Iglesia  y  del  mundo.  Allí 
se  nos  presenta  a  la  Mujer  victoriosa, 
ahora  vestida  de  sol,  que  lucha  deno- 
dadamente contra  las  fuerzas  del  mal 
para  defender  a  sus  hijos.  Al  fin  de 
los  tiempos,  habrá  terminado  la  lucha 
contra  las  potestades  del  infierno:  ha- 
brá quebrantado  definitivamente  la 
cabeza  de  la  serpiente,  y  María  res- 
plandecerá como  una  Reina,  triunfan- 
te y  gloriosa  como  Gran  Señora. 

Desde  antes  de  la  creación  del 
mundo,  hasta  el  fin  de  los  tiempos; 
desde  la  primera  a  la  última  página 
de  los  Libros  Sagrados;  desde  el  prin- 
cipio al  fin  de  la  historia  de  la  salva- 
ción, aparece  la  consoladora  figura  de 
la  Mujer  providencial  que  ha  trans- 
formado el  mundo  con  su  fe,  su  hu- 
mildad y  su  obediencia.  La  presencia 
de  María  aparece  en  el  Génesis,  libro 
que  revela  el  origen  del  hombre  y  del 
mundo:  allí  "se  anuncia  su  peregrina- 
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ción  de  la  fe  y  llega  hasta  al  fin  de  los 
tiempos,  donde  el  Apocalipsis  la  des- 
cribe, ya  no  como  humilde  esclava, 
sino  como  Reina  Soberana  de  los  án- 
geles y  de  los  hombres"  (Juan  Pablo 
II). 

Todo  el  mundo  fue  creado  por  Dios 
para  María,  para  exaltarla:  cuando 
formó  el  sol,  tejía  su  manto  lumino- 
so; cuando  dio  existencia  a  la  luna, 
ponía  el  escabel  de  sus  Dlantas  purí- 
simas; cuando  hizo  brillar  las  estre- 
llas, destinaba  12  de  las  más  hermo- 
sas para  ceñir  su  frente  inmaculada. 
/No  es  ésta  una  descripción  de  la  Vir- 
gen Santísima  de  Guadalupe?  i  Qué 
gloria  tan  grande  para  los  mexica- 
nos .  . .! 

Una  mujer  trajo  la  muerte,  otra 
la  vida.  Eva  nos  dejó  en  este  valle  de 
lágrimas;  María  nos  lleva  al  reino  de 
la  felicidad  v  de  la  vida  eterna  . . . 

Reflexiona:  "El  que  se  exalta,  será 
humillado,  v  el  que  se  humilla,  será 
exaltado".  ¿Te  das  cuenta  cómo  pre- 
mia Dios  la  humildad  .  .  .? 
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Démos  gracias  a  Dios  que  nos  ha 
hecho  hijos  de  una  Reina.  Vivamos 
de  acuerdo  a  esta  gran  dignidad  . .  . 
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